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RESUMEN 

Estudio exploratorio sobre los años '70, '80 y '90 del siglo xx que recopila y registra 

información sobre el mundo concertístico que se desarrolló en torno al piano en la Caracas 

de entonces. Los artistas locales y extranjeros, el repertorio, las interpretaciones, tendencias 

y anécdotas. 

Trabajo de investigación no experimental realizado mediante el instrumento de la entre­

vista formal libre y con la revisión de documentos representados por programas de mano de los 

conciertos y críticas publicadas en prensa de la época. 

Conversación investigativa entre un joven pianista y un crítico con particular ínterés en el 

arte pianístico. 

Esta investigación demuestra cómo en el transcurso de una sola generación, treinta años, 

el país ha logrado crear una pléyade de destacados pianistas, algunos con perpectivas de auten­

tica proyección en el ámbito internacional. 

INSTRUMENTO INVESTIGATIVO: 

Entrevista, programas y críticas 

PALABRAS CLAVES: 

Entrevista analítica, piano, tres décadas, nueva generación. 
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INTRODUCCIÓN 
" 

En cualquier aspecto del conocimiento humano es ya clásico afirmar que para lograr un 

nuevo avance es imprescindible conocer el pasado. 

Esta búsqueda de la referencia, permite conocer lo que hubo para aprovechar dicha expe­

riencia, no repetir posibles errores, determinar lo que estaba ausente y finalmente tener una 

proyección de lo que se requiere para el futuro. 

Todo esto de por sí expresa la capital importancia que tiene el «conocer para crear». 

Por otro lado, Venezuela ha cambiado mucho en los últimos treinta años. La sucesión de he­

chos políticos, económicos, sociales, técnicos y en general culturales ha sido vertiginosa incluso 

por qumquemos. 

Y en esta secuencia de fuertes cambios, ha habido muchos aspectos que no han sido abar­

cados con un registro coherente y veraz para tener una visión consecuente del tiempo transcu­

rrido y de sus hechos que permitan tener una referencia de ese pasado para el presente y futuro. 

Y dentro de ese vacío del reciente pasado, está la vida del mundo pianístico de la ciudad 

de Caracas, que como capital del país es su principal reflejo. 

Así, las nuevas generaciones interesadas en la cultura pianística, desconocen parcial o ple­

namente qué artistas, nacionales o extranjeros, estuvieron activos en Caracas durante las últimas 

tres décadas del siglo XX y qué ocurría a nivel de conciertos, repertorio o estéticas. Los jóvenes 

de hoy sólo pueden remitirse a referencias ocasionales y verbales de algún testigo presencial de 

esos tiempos. 

Como se señaló ya, la ausencia de todo material que constituyese un posible Marco Teóri­

co al respecto, motivó entonces el búscar a un interlocutor válido que pudiese ofrecer una opinión 

coherente y de primera mano al problema planteado. 



De este modo fue solicitada la experiencia y _memoria de un crítico musical y pianista, 

que por su particular interés en el piano, fue además un testigo presencial de buena parte de la 

vida concertística vinculada al piano de ese entonces. 

Desde el punto de vista metodológico e investigativo, al no existir experiencias previas al 

respecto, la teoría de la investigación señala como imperativo en estos casos realizar un estudio 

del tipo exploratorio no-experimental basado en el instrumento de la entrevista a expertos, de for­

mato libre y con sustento en la revisión de documentos de la época, consistentes básicamente en 

material impreso de prensa y de los conciertos. 

La labor aquí realizada develó a la luz una serie de hechos de gran interés cultural, pianís­

tico e incluso anecdótico, y donde como principal aporte, queda demostrado en forma consecuen­

te e incontestable cómo el país, en el lapso relativamente breve de una generación, es decir treinta 

años, ha logrado desarrollar un grupo de artistas del piano con importantes logros nacionales e 

incursiones de trascendencia en el campo internacional para orgullo del país. 

Finalmente, dicho estudio no pretende en modo alguno ser una visión única ni absoluta de 

lo ocurrido, pero sí aspira a ser una primera referencia coherente y documentada de un período 

importante del interesante arte del piano en Venezuela. 
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l. PROBLEMÁTICA 
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1.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En Caracas, capital de Venezuela, en materia de 

arte pianístico, entendido como los pianistas, su 

actividad de conciertos, repertorio y estéticas, 

existe una total ausencia de material escrito que 

describa, analice o valorice los últimos treinta 

años del siglo XX en esta actividad. 
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1.2 ÜBJETIVO GENERAL 

Ante la situación dada de ausencia de infor­

mación, recopilar y registrar un testimonio 

confiable de primera mano a fin de establecer 

una cronología básica y valorizativa del arte 

pianístico durante las últimas tres décadas del 

siglo xx en Caracas. 
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1.3 ÜBJETIVOS ESPECÍFICOS 

• Evidenciar cómo en el lapso de treinta años, 

surgió en el país un grupo de pianistas com­

petentes en el manejo del repertorio concer­

tístico básico de conciertos con logros de 

carácter nacional e internacional. 

• Analizar y evaluar los alcances del «Concur­

so Latinoamericano de Piano Teresa Carreña». 

• Formular proyecciones futuras respecto al 

arte pianístico en general. 
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11. METODOLOGÍA 
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2.1 TIPOS DE INVESTIGACIÓN 

Según el libro «Metodología de la Investigación» (Editorial Mac-Graw Hill: Hernández 

Sampieri y otros, 1991 ), existen varios posibles tipos de investigación que son: Exploratoria, 

Descriptiva, Correlaciona! y Explicativa. 

El presente trabajo se inscribe dentro del tipo de investigación o estudio Exploratorio. 

2. 1.a Estudios Exploratorios 

Según los mismos autores citados los estudios exploratorios se efectúan cuando el objetivo 

es examinar un tema o problema de investigación poco estudiado o que no ha sido abordado antes. 

Es decir, cuando la investigación del marco teórico reveló que no hay material investigado al res­

pecto y sólo hay ideas vagamente relacionadas al tema a estudiar. Se trata por tanto de explorar. 

Los estudios exploratorios nos sirven para aumentar el grado de familiaridad con fenó­

menos relativamente desconocidos, obtener información primaria, investigar problemas o si­

tuaciones del comportamiento humano que se consideren cruciales para profesionales de 

determinada área y establecer prioridades para investigaciones posteriores. 

Se caracterizan así, por ser más flexibles en su metodología en comparación con otros es­

tudios. Son más amplios, dispersos y requieren de gran paciencia, serenidad y receptividad por 

parte del investigador. 

Este tipo de estudios no establece hipótesis, y lo que se puede formular son conjeturas y 

observaciones iniciales. 
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2.1.b La Investigación No Experimental 

Según la misma obra antes citada, la 1nvesttgac1ón no experimental se realiza sm poder 

manipular deliberadamente las «variables independientes». 

Lo que se hace en la investigación no experimental es observar fenómenos tal y como se 

dan en su contexto natural para ser entonces analizados. 

Así, en un estudio no experimental no se construye ninguna situación, sino que se obser­

van situaciones ya existentes. Las variables independientes ya han ocurrido y no pueden ser 

manipuladas al igual que sus efectos. 

2.1.c Instrumento de investigación 

El instrumento aplicado en este trabaJo se basó en la forma de testimonio recogido en el 

formato de «entrevista realizada a experto». 

Se considera por tanto, como una fuente primaria directa. 

Por su parte Carlos Sabino, en su libro «El Proceso de Investigación» (Editorial Panapo, 

Caracas, 1986) señala: «la entrevista informal o libre es la modalidad menos estructurada ... se 

reduce a una simple conversación sobre el tema en estudio». «Lo importante no es aquí definir 

los límites de lo tratado ni ceñirse a algún tipo de esquema previo, sino «hacer hablar» al en­

trevistado de modo de obtener un panorama de los problemas más salientes, de los mecanismos 

lógicos y mentales del respondente, de los puntos básicos para él. Es de gran utilidad en los es­

tudios exploratorios y recomendable cuando se trata de abordar realidades poco conocidas». 

Como sustento material y teórico se utilizó la revisión de documentos conformados por: 

1. Programas de Mano de los Conciertos. 

2. Grabaciones discográficas. 

3. Material impreso conformado por artículos, críticas, recortes de prensa, caricaturas y 

fotos. 

Según el texto «Guía para elaborar la tesis» (Mac-Graw Hill: Zorrilla y Torres, 1992) la 

entrevista se considera como una interrelación entre el investigador y las personas, hechos o cosas 

que componen el objeto de estudio o tema a investigar. 
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111. INVESTIGACIÓN 

Entrevista realizada al crítico musical 

Benjamín Carlos Jenne 
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El propósito de esta técnica es conferenciar de manera formal sobre algún tema establecido 

previamente para reunir datos. 

Tiene la gran ventaja que permite la inmediatez en la formulación de las preguntas pa­

ra aclarar dudas y manejo de los tiempos pasado, presente y futuro, y es además, un instru­

mento que permite salir de esquemas fijos para lograr la total apertura en el desarrollo de la 

temática investigada. 
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3.1 SEMBLANZA BIOGRÁFICA DEL ENTREVISTADO 

Benjamín Carlos Jenne Szmoll 

Nacido en Caracas en el año 1957, de padres emigrantes polacos. Cursó estudios de Prima­

ria y Bachillerato en los colegios «Madonna Di Pompei» y «Santa Elena». Sus inicios musicales 

fueron tardíos, pues comenzó a estudiar piano a los 12 años con la profesora rusa Valentina Dour­

novó. Luego de varios años con ella, prosiguió sus estudios con la concertista Judit Jaimes y pos­

teriormente con la maestra Lina Parenti. 

No obstante, Jenne considera que la influencia musical más importante durante ese período 

fue su contacto personal con Wanda Moszkowski, una dama anciana, pariente del compositor Mo­

ritz Moszkowski, quien a través de anécdotas y recuerdos lo vinculó a la memoria de los grandes ar­

tistas de principios del siglo XX. Otra influencia de vital importancia fueron los estudios cursados 

durante esos años con el maestro Primo Casale. También cursó estudios musicales con Alvaro Fer­

naud y Doris Grall. Sin embargo, Jenne no se graduó nunca en ninguna Escuela de Música o Con­

servatorio del Estado, y lamenta que ese detalle sea un impedimento para desempeñarse en cualquier 

institución oficial. 

Además de sus estudios musicales, realizó estudios de Derecho en la Universidad Santa Ma­

ría. Es graduado en relaciones públicas del IUDERP (Instituto Universitario de Relaciones Públi­

cas), donde ha sido docente. Actualmente estudia Comunicación Social. Aparte del español, habla 

polaco, italiano e inglés. 

Como crítico musical, publicó su primer artículo a los 21 años en 1978 en el diario «El Na­

cional», donde escribe hasta la actualidad. Escribe artículos sobre temas varios en «Venezuela 

Analítica», periódico por Internet. También colaboró para la revista cultural «Imagen» del CO­

NAC y en la revista política «Zeta»_de Rafael Poleo. Ha sido conferencista en diferentes institu­

ciones culturales. 

A lo largo de los años, ha recopilado una imponente colección de grabaciones de grandes 

pianistas del pasado y presente, y hoy en día prosigue sus investigaciones en este campo. 
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ENTREVISTA 

3.1 Los AÑOS SETENTA 

-Juan Carlos Martín: Sr. Jenne, podría comenzar comentando ¿cómo fueron los años 

'70 en Caracas a nivel musical y pianístico específicamente? 

-Benjamín Jenne: Al hacer memoria sobre aquellos tiempos, pienso que esa década fue 

en cierta forma un período maravilloso y a la vez un tanto pobre o limitado. 

-¿Por qué? 

- Ante todo porque si bien hubo muchos conciertos memorables, para ese tiempo la vida 

musical clásica giraba aquí básicamente en torno a una sola gran organización musical que era 

la Orquesta Sinfónica de Venezuela, fundada en 1930 y las presentaciones estaban vinculadas 

a sólo dos importantes salas que eran el Teatro Municipal y el Aula Magna de la Universidad 

Central de Venezuela. 

En cuanto a la crítica musical, ésta era ejercida por sólo dos o tres plumas, con un estilo 

terriblemente ampuloso y poco interesante, siendo Israel Peña el crítico principal que escribía 

los domingos en «Ultimas Noticias». Otros nombres eran Rhazés Hernández López y Eduardo 

Lira Espejo. 
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-¿ Y cómo eran las presentaciones? 

-Ah, eso sí podría decirse que eran todos eventos! La gente asistía como a un acto de im­

portancia religiosa. El público iba muy bien vestido (no como hoy, de jean y franela), y con el 

respeto y emoción de estar siendo convocados a un hecho trascendente. Los conciertos domi­

nicales eran, como aún hoy, a las once de la mañana, pero los eventos nocturnos eran pautados 

curiosamente para las 9 p.m. y las entradas más caras solían ser de 20 Bs., mientras que la ga­

lería, tercer balcón en el Municipal, era de 5 Bs! donde mejor se escuchaba y donde asistía la 

gente menos snob y más interesante. Allí podía uno encontrarse con los intelectuales y los ver­

daderos amantes o conocedores del arte. Al finalizar los conciertos era posible sali.r del centro 

caraqueño con relativa tranquilidad y asistir a algún restaurante de la Caracas de entonces para 

finalizar esas maravillosas veladas. 

-¿ Y quiénes eran los pianistas nacionales de importancia que se presentaban? 

- Eran ante todo mujeres. En primer lugar estaba Judit Jaimes, le seguía Eva María 

Zuk y entre los extranjeros asimilados la profesora Harriet Serr. Ellas eran las «reinas» que 

dominaban el panorama pianístico caraqueño. Luego también se incorporó la excelente pia­

nista francesa Monique Duphil. Pero los demás eran figuras menores o de actuaciones muy 

esporádicas como la pintoresca Rosario Marciano y otros. 

-¿Cómo era Judit Jaimes? 

-Judit Jaimes era presentada como la «gloria pianística venezolana». Con la «bendición» 

de sus estudios en Estados Unidos con el gran pianista ruso Rudolf Serkin, ella representaba una 

férrea disciplina, musicalidad y estilo. Recuerdo la impactante impresión que me causó su inter­

pretación del «Concierto en Sol» de Ravel, algo tan prístino como cristales de hielo. Era una ar­

tista muy cuidadosa que fue abordando poco a poco las principales posiciones del repertorio 

romántico (a veces con dificultad: el 2° de Rachmaninoff) hasta lograr un completo dominio. La­

bró su carrera con mucho aplomo. Asistir a sus conciertos en esos años, era realmente intimi­

dante por el profesionalismo y la sobriedad de su arte, así como por una autodisciplina estética 

rara vez atribuida al temperamento latino. Sus versiones de los clásicos germanos eran siempre 

14 



impecables. Si hubiese nacido allá, superaría en fama a gente como Badura-Skoda o Demus. 

Su presentación de los 5 conciertos de Beethoven en el Municipal en 1974 fue el gran evento 

musical de esa temporada, pero no excento de cierto escándalo cuando el hoy famoso director 

Charles Dutoit se negó a dirigir el quinto y último, aduciendo indisciplina de la orquesta, y tu­

vo que ser sustituido por Carlos Piantini cerrando con broche de oro ese ciclo donde ella fue la 

soberana absoluta. 

-¿Qué pasaba con la orquesta? 

-No lo supe realmente, no tenía contactos allí, pero ciertamente nuestra queridísima y 

vieja Orquesta Sinfónica de Venezuela era una auténtica «rara avis». Yo la llamaba «la que toca 

bien cuando quiere». 

Conformada por músicos mayores de excelente preparación europea, había sin embargo en 

ellos, un cierto dejo de desinterés frecuente. Desconozco los factores motivacionales que podían 

causar esto y que podrían ser muchos. Pero recuerdo que al saludar al público, los directores 

debían hacer esfuerzos gestuales pues simplemente no querían ni levantarse! Sin embargo pa­

ra los conciertos importantes, o cuando se presentaban figuras célebres, «algo» se despertaba 

en ellos y al final todo salía bien o muy bien. El director de estos importantes conciertos solía 

ser el Maestro Gonzalo Castellanos Yumar. 

-¿Qué podría decir acerca de Eva María Zuk? 

-Eva María Zuk era la niña mimada de todos, por su madre, la profesora Cristina Assai 

y sus amigas las conocidas profesoras Gerty Haas, Borota, Pereira, etc. Muy joven, polaca de ori­

gen, bellísima, talentosa, alumna de la legendaria Resina Lhevine en New York y la más joven 

laureada en el «Concurso Chopin» de Varsovia del 65, el mismo donde había ganado Martha 

Argerich! Con una gestualidad ma~eante, daba infinidad de recitales, literalmente en cualquier 

parte. Le oí hasta la saciedad «Preludio, Coral y Fuga» de Frank, la «Tarantella» o «Rapsodia 

Nº 12» de Liszt y «Gaspard de la Nuit» de Ravel, desde el Ateneo, en su vieja quinta, hasta un 

antro en el centro donde quedaba la «Casa del Escritor». Hoy ha madurado mucho, su estilo y 
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técnica son maravillosamente dúctiles, y en tiempos recientes ha desplegado una importante 

labor en el extranjero. Su grabación «Antología de la Polonesa» es un documento de gran valor. 

-¿ Y Harriet Serr? 

La profesora Harriet Serr era el academismo en persona. Al igual que Gershwin, de ori­

gen americano, ruso y judío, era también la joven pianista ganadora de varios concursos, y asis­

tente de la legendaria Vengerova. Era la que había competido con el supervirtuoso John 

Browning y estaba ahora en Venezuela para enseñar!. Con su escuela profunda, taciturna y amo­

rosa, todos aspiraban a estudiar con ella. Todo en ella era grande, su cuerpo, su sonido, su téc­

nica y por supuesto su fuerte eran los conciertos de Brahms y el «quinto» de Beethoven que eran 

su especialidad. Recuerdo su maravillosa versión del concierto de Gershwin, donde toda el Au­

la Magna se movía a su ritmo. Fue una mujer amada por sus muchísimos alumnos y amigos, un 

verdadero valor que tuvimos aquí. 

En resumen, estas tres artistas, todas muy distintas, representaban un interesante triunvir­

tado artístico. Eva Zuk, la joven promesa, el puro talento, Harriet Serr, el academismo y la 

maestría, y Judit Jaimes, el arte y el profesionalismo consumados. 

-Señaló Ud. al principio que fue una década maravillosa pero también dijo algo «pobre». 

¿Podría profundizar? 

-Sí, dije eso porque aparte de los tres importantes músicos nacionales mencionados y ;os 

grandes artistas extranjeros que de vez en cuando venían, no había una vida musical muy rica, 

ni variadas organizaciones musicales o muchas opciones de estudio aparte de lo expuesto. 

Así pues, los grandes artistas extranjeros pasaban por aquí como gigantescos «cometas» 

que nos enceguecían con su maravillosa luz para luego dejamos en cierta penumbra, al sentimos 

sin algo similar entre nosotros. 
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-¿Cree que los pianistas eran el principal atractivo de los conciertos? 

Aparte del mundo de la ópera, el violín y la batuta, que no estamos considerando aquí, 

pienso que efectivamente los pianistas eran los «héroes» del público / supongo que eso nos vie­

ne no sólo por el maravilloso repertorio de este instrumento, sino también por la admiración 

que quedó en nuestro subconsciente colectivo hacia la figura mítica y la espectacular carrera 

de Teresa Carreño. Cabe aquí recordar que entre los artistas escénicos, Teresa Carreño fue la 

primera figura de fama auténticamente mundial de las tres Américas. 

-¿Podría mencionar algo sobre esos grandes pianistas que venían a Venezuela? 

-En las tres décadas anteriores los 40, 50 y 60, no faltó en Venezuela la presencia de artis­

tas que son hoy auténticas leyendas mundiales como Artur Rubinstcin, Wilhelm Backhaus, Ro­

sita Renard, Walter Gieseking, Shura Cherkassky, Annia Dorfmann, Alexander Brailowsky 

o Ruth Slenczynska. Y curiosamente en los setenta, se presentaban aquí varios artistas que jóve­

nes entonces, son hoy estrellas mundiales de origen latinoamericano como Martha Argerich, 

Nelson Freire, Horacio Gutiérrez o Bruno Gelber. Y junto a ellos también venían otras gran­

des figuras mundiales, que ya no están entre nosotros, como Jorge Bolet, Gina Bachauer, Clau­

dio Arrau, Arturo Benedetti-Michelangeli, Gyorgy Sandor o Witold Malcuzynski. Hubo 

unos cuantos más, pero no del mismo calibre. 

-Es impresionante.¿ Tiene especiales recuerdos de esos conciertos? 

-De este perído hay muchos recuerdos, pero entre los más trascendentales podría citar 

el escuchar a Martha Argerich en 1972 en el Municipal tocando el 1 º de Liszt. Recuerdo que 

mi padre anotó en el programa «Fantástica», y en 1973 tocando el 1 ° de Tchaikowsky en forma 

fulgurante. Toda la Caracas musical estuvo allí. También dio un recital. 

Recuerdo en 1975 a Gina Bachauer en el Grieg, levantando las manos increíblemente y con 

una cadenza monumental. Esa mujer hermosa y ya mayor pareció evocar en el teatro el espíritu de 

la Carreño. A mi lado en la galería, recuerdo la escuchaban cuchicheando Harriet Serr y Judit 

Jaimes. (Risas). Por otro lado el más inolvidable 2º concierto de Brahms y 4° de Bethoven que oí, 
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fueron en manos de Claudio Arra u en 1975, tambíen en el Municipal. Aquel sonido de ciertos 

pasajes quedó en mi memoria como algo indescriptible. Las interpretaciones siempre sobrias de 

Liszt con Gyorgy Sandor, quien era un auténtico gentleman y ante todo los recitales de Mal­

cuzynki, quien pienso marcó aquí una época como el artista internacional que más presencia tuvo 

entre nosotros en esos años. 

-Sí, tengo entendido que impresionaba mucho a la gente, ¿podríamos hablar de él? 

-Creo que empezó a venir a nuestro país a partir de 1945 y durante los setenta hasta su fa­

llecimiento en 1977. Witold Malcuzynski tocaba casi todos los años en Caracas uno o dos reci­

tales y a veces algún concierto. Creo que los recitales de Malcuzynski eran en ese entonces el 

evento más impactante para quienes amábamos el mundo del piano. 

-He oído hablar mucho sobre su imagen y lo que proyectaba. 

-Sí, su estampa era de un perfil imponente, similar a la patética silueta del célebre actor Bo­

ris Karloff ( el famoso intérprete de «Frankenstein» ), siempre impecablemente vestido, su origen 

eslavo-polaco, su relación como alumno del legendario Jan Ignace Paderewski y sus programas 

basados ante todo en las grandes obras de los genios del piano Chopin y Liszt, constituían una 

mezcla irresistible, era casi una especie de narcótico musical. Siempre causaba una fuerte impre­

sión en el público, tanto que recuerdo una noche en el Municipal, cuando esperando su salida al 

escenario, detrás de mí, un señor español «susurraba» en voz alta a su esposa: «Vas a ver Ampa­

ro, esto va a ser más maravilloso que en el cine». (Risas). Ciertamente había en tomo a él muchos 

elementos mágicos. 

-¿Qué podría decir del arte interpretativo de Malcuzynski? 

-Aunque suene sencillo, creo que simplemente fue un gran pianista. No me refiero a su 

técnica o virtuosismo que pienso eran suficientes (su interpretación del 3° de Rachmaninoff 

con Kletzki, tiene pasajes del más alto vuelo). Eso es lo de menos, hablo de lo que transmitía 
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como artista que es al final lo que cuenta y me emóciono al decir estas palabras, pues daría mu­

cho por poder revivir aquellos momentos en el viejo y bello Teatro Municipal del centro cara­

queño. Recuerdo esos momentos como los «verdaderos recitales», esos, donde un joven 

estudiante de piano podría decir: «Sí, eso es lo que quiero ser y hacer». 

-¿Pero cómo tocaba? 

-Yo diría que su estilo fue cambiando y profundizando con el tiempo. Había nacido en 

1914, por tanto en los años setenta era ya sexagenario, ya no gemía como un león, cosa típica 

y desagradable en él antes (aunque más sexy que Glenn Gould) (Risas). Y al momento de su 

muerte se encontraba en Mallorca, entusiasmado buscando inspiración, ya que la famosa dis­

quera EMI lo había contratado para un ciclo de nuevas grabaciones de la obra de Chopin que 

comenzaría con las Mazurkas. Como ejecutante trabajaba sonoramente con «registros» para de­

cirlo de algún modo. Usaba varios «planos sonoros» que manejaba a plenitud según la obra y 

esto le daba una especial plasticidad que perfectamente se adaptaba a su tipo de repertorio. 

-¿Qué podría decirnos de las grabaciones existentes? 

-En líneas generales creo que son excelentes. Pero ante todo pienso que sus «Polonesas» 

de Chopin, son las que mejor se han grabado, pues en ellas supo mantener un absoluto equili­

brio entre la sobriedad y el sentimiento. Son de una absoluta «virilidad» si cabe el término, 

comparadas con lo «histérico» de un Horowitz o el anquilosamiento de Pollini. Igualmente una 

de sus versiones del 2º concierto de Chopin (con W. Susskind) es a mi parecer la mejor, por ias 

mismas razones expuestas antes. 

-¿Qué otras de sus interpretaciones «en vivo» recuerda? 

- Aparte de Chopin, su versión del «Valle de Obermann» y los «Sonetos de Petrarca» de 

Liszt que sólo podían compararse con las de Arrau en grandiosidad y sentimiento. Y cuando 

de Bis tocaba las pequeñas obras de Chopin como Valses y Mazurkas era inolvidable. 
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Podría mencionar también la «Sonata» de LÍszt que era una de sus obras fijas y la cual 

popularizó entre nosotros. Pero recuerdo ante todo su interpretación del estudio «Patético» de 

Scriabin, cuya grabación en el disco «Angel» no es buena, pero que en vivo alcanzaba una ma­

jestuosidad, grandeza y pathos que incluso célebres pianistas rusos no logran sino caricaturizar. 

-¿ Y cómo fue su carrera internacional? 

Creo que fue dificultosa luego de las primeras décadas de grandes éxitos. Su vida fami­

liar fue algo problemática casado con la pianista francesa Colette Gaveau. Se dice que también 

abusó de la bebida y a finales de los 60 tuvo crisis en su arte. Creo que además en lo político, 

tampoco fue fácil. 

-¿A qué se refiere? 

-Creo que Malcuzynski en las primeras décadas de la postguerra se apartó del sistema 

comunista y hay que recordar que aún eran tiempos de la «Guerra Fría», lo que tenía mucha in­

fluencia sobre el ámbito cultural mundial. Nunca tuvo un buen mánager y al no irle muy bien 

sin apoyo, trató de reactivar sus lazos con Polonia, lo que tenía entonces su costo político por 

ser un «pariente descarriado». Y si bien eso parecía estar superándose, fue entonces cuando le 

sobrevino la muerte, un tanto prematura. 

Recuerdo que aquí se organizaron dos hermosos recitales de Judit Jaimes y Eva María 

Zuk en su memoria, y que el crítico Rhazes Hernández López se disculpó en un artículo p, ,, ha­

berle criticado alguna vez, reafirmando que era «un gran maestro». Israel Peña por su parte, fue 

siempre su más ferviente defensor con excelentes criticas y todas llenas de respetuosa admiración. 

Afortunadamente ya comienzan a ser reeditadas sus grabaciones en compacto con gran­

des elogios. De seguro, el tiempo 1~ dará un justo lugar entre los grandes pianistas románticos 

de su tiempo, y creo que a nivel pianístico fue él la gran figura que cerró aquí simbólicamente 

los años '70. 
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3.2 Los AÑOS OCHENTA 

-¿Podríamos ahora pasar a la siguiente década y comentar qué ocurrió en los años '80? 

-De acuerdo, pero hay que aclarar primero que este período es mucho más complejo de 

exponer y abarcar por la cantidad de elementos que se conjugaron en él. A la vez, se requiere 

una vision más panorámica para resumirlo y entenderlo. Así, en primer lugar habría que seña­

lar que mucho de lo que ocurrió en los años '80 ya había tenido sus inicios en los últimos años 

de los '70. 

- Claro, el agrupar por décadas es sólo una manera formal que hemos adoptado para 

«ordenar» de algún modo un período tan largo como el que estamos analizando. 

- Ciertamente y entrando en tema, podríamos decir que esa década estuvo marcada por 

dos características principales: el surgimiento de variadas organizaciones musicales nuevas y 

ante todo un sorprendente auge de talentos nacionales. 

-¿Qué podría decir de las organizaciones? 

-En primer lugar, el maestro José Antonio Abreu logró el apoyo estatal para comenzar a 

crear hacia 1975 el gigantesco movimiento de Orquestas Juveniles que se extendió por todo el 

país. Ya para los '80, esto permitió rápidamente el acceso de miles de jóvenes venezolanos a 

una educación musical clásica. De este modo se fue creando una infraestructura de conciertos 

que también abría las puertas para muchos solistas. 

Por otro lado, en esos años se formó la Orquesta Sinfónica Municipal que dependiente del 

Cabildo caraqueño y presentándose casi siempre en el Aula Magna de la U.C.V., ha seguido con 
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una plataforma de actuaciones muy consistente hasta hoy día a cargo del maestro Carlos 

Riazuelo. 

Pero ante todo, al principio de esos años, en 1979, se vivió la «conmoción» musical que 

constituyó la creación y corta duración de la llamada «Filarmónica de Caracas». 

-¿Cómo fue esto? 

-Entrando los '80, el maestro Aldemaro Romero, con un fuerte apoyo del presidente de tur­

no creó una nueva gran orquesta sinfónica, conformada casi en su totalidad por excelentes jóvenes 

músicos extranjeros que produjeron cierto «shock» con su sonoridad y alto virtuosismo. 

-Pero ¿por qué fue tan grande la impresión que causaron? 

-Porque aquí prácticamente no verúan agrupaciones extranjeras de tal magnitud y era la pri­

mera vez que se oía una sonoridad tan brillante y virtuosística. Era el sonido de una gran orques­

ta de nivel internacional que por fin podía dar el sonido real de ciertas obras sinfónicas. (Baste 

recordar que no fue sino hasta 1974 cuando la O.S.V. tocó aquí por primera vez «la Consagración» 

de Stravinsky que data de 1913). Esto constituyó a su vez un poderoso estímulo para la sana com­

petencia entre las varias agrupaciones que comenzaban a surgir entonces, lo que fue también una 

gran oportunidad para solistas de todo tipo. Y al finalizar el gobierno que la creó, desapareció .. . 

También hay que señalar que en 1987 fue creada la Orquesta Filarmónica Nacional, lue­

go de una larga diatriba de trasfondo ante todo político, y que surgió como una división de la 

Orquesta Sinfónica Venezuela que luchó por no morir. 

Así pues, en una ciudad relativamente pequeña como Caracas ya había para entonces por 

lo menos cuatro orquestas sinfónicas con conciertos semanales cada una. Me pregunto si en un 

país más serio o mejor organizado esto hubiese sido posible. En todo caso había donde asistir 

a oír música clásica . 
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-¿ Y qué otros elementos novedosos hubo? 

-Pues ante todo uno de los grandes hechos para la cultura nacional fue la apertura de la 

gran sala «Ríos Reyna» y que constituyó la inauguración oficial del «Teatro Teresa Carreño», 

en abril de 1983, si bien ya existía funcionando la pequeña sala «José Felix Ribas» del mismo 

complejo cultural 

Y cabe también recordar aquí el que se abrieron otros nuevos espacios, mucho más pe­

queños, pero que fueron muy valiosos para la presentación de pianistas como la Sala de Con­

ciertos de la Cantv, la de la Electricidad de Caracas, el Ateneo, el Museo del Teclado y otros. 

-¿Se podría decir entonces que los diversos gobiernos venezolanos ciertamente sí 

tuvieron interés en apoyar la cultura musical de entonces? 

-Sí, buena observación. Hay que reconocer que durante esos períodos, los diversos go­

biernos hicieron grandes aportes no sólo en los aspectos señalados sino también en cuanto a 

formas de estudio y becas. Y si bien el análisis de la efectividad real y las metas logradas de es­

tas acciones y aportes culturales para el país seria un tema altamente delicado de analizar, es 

un hecho incontestable, el que el Estado venezolano apoyó muy variados proyectos culturales 

en esos períodos. 

-¿ Y qué podríamos comentar al respecto en el ámbito privado? 

-Aquí también ocurrió algo muy trascendental, ya que comenzaron a surgir importantes 

iniciativas privadas. Algunas de ellas, existen hasta hoy y siguen brindando un valioso apoyo 

a nuestros valores. Se trató casi siempre de organizaciones que bajo el formato de Fundacio­

nes auspiciaron a algunos de los mejores artistas y agrupaciones mundiales que han venido 

aquí en las últimas décadas y que de otro modo seria imposible su presencia entre nosotros. 

Porque cabe señalar ahora que la aeción de los mánagers privados en el campo clásico ha sido 

aquí lamentablemente, casi nula. 
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También hay que decir que la verdadera ünportancia de la labor que han hecho estas fun­

daciones para nuestra cultura no ha sido bien estudiada ni medida todavía, y si bien estas ini­

ciativas privadas también dependen en parte de la situación política y económica del país, 

ellas constituyen un fenómeno que en el futuro irá cobrando cada vez más importancia a ni­

vel cultural. Y esto ante todo, porque parece evidente que en el futuro los Estados en nuestros 

países no podrán subsidiar al arte por sí solos, ni sería tampoco totalmente saludable el que así 

fuese. Pero un sano equilibrio sustentado en un mandato constitucional sería quizás la única 

forma de crear ese mecenazgo del futuro que requerirá la cultura. 

3.3.a Los jóvenes 

-Pasando ahora al otro aspecto, señaló Ud. que el segundo hecho más importante fue 

el gran auge de talentos nacionales que hubo en esos años. 

-Sí, pero para entenderlo mejor creo que sería más claro reunirlos en dos grandes grupos; 

uno de pianistas un tanto mayores de veinte años, y otro que estaba conformado prácticamente 

por niños. 

Empezando con este último grupo, al parecer todo se inició con la presencia en Caracas 

a principios de los '70 de la profesora argentina Lyl Tiempo. Vinculada al mundo diplomático 

y procedente de una familia de pianistas, se especializó en la enseñanza de niños y tuvo la suer­

te y mérito de «destilar» de su «ateliern a alrededor de diez niñas, todas muy talentosas, inclu­

yendo a sus dos hijos Karin Lechner y Sergio Tiempo. Estos niños, comenzaron ·a dar 

pequeños conciertos en los que sorprendían a todos aquí. Pero luego, hacia finales de los '70, 

tengo entendido que la profesora Tiempo decidió dedicarse de lleno a desarrollar y promover 

la carrera de sus prometedores hijos y se fue con ellos a Europa. Así, el resto de estos alumnos 

se dieron entonces a la tarea de buscar al «profesor ideal». 
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- ¿Considera Ud. que no había aquí los profesores apropiados? 

- Creo que eso habría que preguntárselo a esos pianistas. Como dije antes, aquí había sido 

contratada la profesora Harriet Serr pero tenía muchos alumnos, y de nivel avanzado. También 

habían algunas otras profesoras conocidas y de formación europea en nuestros conservatorios co­

mo las profesoras Hass, Parenti, Borota, etc. Pero curiosamente tanto Judit Jaimes, como Cristi­

na Assai, ambas profesoras aquí, también enviaron a sus respectivas hijas Elena Abend y Eva 

María Zuk a estudiar en el extranjero. En todo caso, es evidente que el profesorado del país en ese 

entonces no cumplía con las espectativas, al menos, de estos niños o de sus representantes. 

-¿ Y qué ocurrió entonces? 

-Algo muy curioso, pues en poco tiempo, unos cinco profesores extranjeros, práctica­

mente acapararon al joven estudiantado pianístico venezolano, pues la voz se corría, e incluso 

pianistas de los mayores también fueron a estudiar con ellos. 

-¿ Y quiénes eran? 

• La gran virtuosa norteamericana Susan Starr de Filadelfia. 

• Una tal María Curcio, alumna de Schnabel y supuestamente consejera de Argerich 

en Londres. 

• En Miami RosaJina de Sackstein, alumna de Vengerova y Arrau. 

• Adele Marcus, alumna de Lhevinne en New York. 

• Algunos luego de estudiar con ellas pasaron también a manos de Alfonso Montecino, 

alumno de Arrau, en Bloomington. 

-¿Cree Ud. que esos profesores eran realmente tan buenos? 

- Pienso que los propios pianistas serían los más idóneos para contestar a su pregunta, pero 

de los variados comentarios oídos que sería demasiado largo citar, y de las clases magistrales que 
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dieron algunas de ellas aquí, me atrevería a afirmar que estos jóvenes músicos debieron «vivir, 

sufrir y finalmente superar» a estos profesores que a veces, más que tener la «receta» o el se­

creto para ser un gran artista, parecían señoras muy hábiles «pour épater les bourgeois». Por lo 

que creo que no fue sino luego de dejar a estas profesoras, cuando estos músicos comenzaron 

a madurar con otros consejos, y a trabajar más solos sobre sus aciertos y errores, que es lo úni­

co que puede conducir a la autenticidad y al estilo propio que debe tener todo artista que aspire a 

ese apelativo. 

Recuerdo en 1980 el concierto Nº 2 de Chopin con Adele Marcus, realmente como dicen 

por allí «para salir corriendo» y la elegante y política respuesta del pianista David Ascanio, cuando 

le preguntaron qué había aprendido con ella ... 

-¿Podría mencionar a algunos de esos prometedores jóvenes alumnos? 

- Por supuesto, eran para entonces todos niños y como dije ante todo estaba Karin Lech­

ner y Sergio Tiempo, luego Edith Peña, las hermanas Marcos, Patricia Capone, Elena 

Abend, Mariela Guillén y Gabriela Montero. 

-¿Podría personalizar más su opinión sobre algunos de estos jóvenes pianistas? 

-Claro, hablemos de los más destacados. Cronológicamente la primera en darse a co­

nocer fue Karin Lechner (n. 1965). Su concierto de Haydn en el Aula Magna a los once años 

con la O.N.J., y su recital en el Teatro Municipal causaron sensación, como se pudo ver en la 

prensa especializada. 

Siguió tocando aquí con frecuencia en los '80 y recuerdo un excelente recital en 1986 en 

la Cantv donde interpretó muy bien los Valses de Brahms y el «Mephisto» de Liszt. De allí en 

adelante comenzó a reducir sus presentaciones aquí y desarrolla ahora su labor en Europa, pero 

pienso que se ha mantenido un tanto estática en su arte y recuerdo que alguien me decía que 

era como una muñeca «Barbie», perfecta y bella, pero poco humana como músico, un tanto ... 

plástica. (Risas). 
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La otra niña virtuosa era Edith Peña (n. 1967), hija del conocido crítico Israel Peña, do­

tada desde joven de un temperamento fogoso, es 'hoy una mujer encantadora. Tocaba mucho en 

esos años y ha mantenido unos dedos sorprendentemente veloces ( que recuerdan los de llana 

Vered, la destacada virtuosa israelí). Últimamente Edith Peña grabó una excelente versión del 

2° concierto de Saint-Saens, obra cuyo estilo le va perfectamente. Creo que dominar un poco 

su temperamento y escoger muy bien su repertorio son los únicos problemas a resolver para 

que tenga mayores éxitos. 

También debemos mencionar a Sergio Tiempo, hermano de Karin Lechner y quien si 

bien nació en Caracas en 1972, sus presentaciones han sido muy pocas aquí. Ha desarrollado 

una importante carrera como virtuoso en varios países, a tal punto, de haber sido considerado 

recientemente por una revista musical internacional, entre «los cien mejores jóvenes intérpretes 

de la actualidad» (Audioclásica N º46). 

Aquí sólo recuerdo haberlo oído en el 1 º de Chopin y el 3° de Rachrnaninoff donde la prin­

cipal impresión recaía sobre su técnica «electrizante» y depurada junto a un fuerte temperamento. 

Y falta finalmente Gabriela Montero (n. 1970). Inició sus conciertos aquí en 1978 y 

desde su temprana juventud no era dificil captar un toque de genialidad cada vez que tocaba. 

Los '80 fueron los años de su formidable avance. Rodeada de envidia e incredulidad, así como 

de admiración, tuvo que superar muchos obstáculos con su sencillez. 

Llevé su interpretación del «Emperador» a una reunión con el productor radial Rafael Sil­

va. La impresión fue tal que en su programa «Tesoros del Archivo» le dedicó a Gabriela Mon­

tero varias audiciones posteriores. Pero hubo que esperar a los '90 para que todos aceptasen y 

entendiesen el pleno calibre de esta gran pianista que es alguien único y sin límites. 

-¿ Y qué podría decir en líneas generales de la actuación de esa generación de jóvenes 

pianistas? 

-Creo que gracias a ellos los primeros años de los ochenta fueron un hermoso período 

musical. Prácticamente todos estos pianistas eran mujeres, jóvenes, bellas y talentosas. Como 

escribía en cierta ocasión «¿que más se puede pedir?». Por lo tanto no era de extrañar el que 

siempre fueran mimadas por el público. 
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Casi todas se pasearon por el mismo reperto,rio de los tempranos clásicos vieneses. Y a 

ellas debemos muchas de las más encantadoras versiones de los conciertos de Haydn, Mozart, 

algunas obras de Beethoven y a veces algo de Tchaikowsky, Griego Rachmaminoff (sobre todo 

sus conciertos). 

Luego con el tiempo, algunas de estas pianistas comenzaron a incursionar en las profun­

didades de la música y por supuesto de la vida, matrimonios, divorcios, familia e hijos, etc. 

Por lógica, esto ha ido apartando a algunas de estas personas de la dura vida de los estra­

dos y porque abordar otras estéticas y técnicas no es fácil para nadie. Es por tanto que son los 

próximos años los que dirán quiénes de ellas pueden ser consideradas todavía artistas por plena 

vocación y derecho. 

En todo caso hay varios nombres que ya son hoy imborrables por sus logros y que ya en 

esos años era posible visualizar como excepcionales. 

Pero en líneas generales es deber decir que todas ellas contribuyeron a que el inicio de 

esa década haya sido un período muy luminoso para el arte del piano en Caracas 

3.3.b Los mayores 

-¿ Y de ese grupo que diferenció Ud. como los mayores, qué podría decir? 

-Ellos creo que constituían un grupo que tuvo muchas más dificultades para el inicio de 

sus carreras debido a la situación socio-cultural que hemos dicho vivía el país en los '70. Cre­

cieron en un ambiente de menores oportunidades y donde era más dificil decidirse a viajar u 

obtener becas o apoyos. 

Sin embargo también en los años '80 incursionaron con toda fuerza en nuestros estrados 

presentando sus producciones logradas con mucho esfuerzo. 
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-¿A quiénes se podría citar aquí? 

- Pienso que si bien es alguien mucho mayor, podría entrar en este r,rupo Antonio Bujan­

da y luego vendrían Fred Hammond, César Rangel, Oiga López, Elizabeth Guerrero, Leo­

poldo Betancourt, David Ascanio, Carlos Duarte, Carlos Urbaneja y Arnaldo Pizzolante 

como los principales. 

-¿ Y de ellos qué podríamos decir o destacar? 

-Como dije antes pienso que aquí se tendría que comenzar con Antonio Bujanda, pues 

si bien es un pianista nacido en 194 7, siempre solía ser visto como alguien «del futuro». Pare­

cía un privilegiado, sólo tocaba cuando quería, favorito de la alta sociedad caraqueña y con un 

repertorio no muy amplio, pero perfeccionado hasta los límites de lo peligroso. Con orquesta 

estrenó aquí el 3er. Concierto de Prokofieff y tocó además el 1 º de Tchaikowsky, el l º de Cho­

pin, el Grieg, el Khachaturian, algo de Villalobos y el 4° de Beethoven, que recuerde. Exclusivo 

en todo, técnica y estética, es un artista totalmente «sui generis». 

Nacido en 1950, le seguiría César Rangel. Después de sus estudios en Estados Unidos, 

con J. Bolet entre otros, vino aquí muy publicitado con el primer «Doctorado en Música». 

Ciertamente debe reconocérsele como el gran académico entre nuestros pianistas. En sus 

programas siempre había obras muy dificiles y poco comunes. Además realizó aquí por prime­

ra vez el ciclo de las 32 sonatas de Beethoven, esto de por sí le confiere un puesto aparte. Pe­

w a mi parecer aún más se lo otorga su grabación de los 24 Estudios de Chopin realizada bajo 

el patrocinio de la «Universidad Simón Bolívar». Esto constituye un logro de arte y piamsmo 

tan grande, que siempre coloca a quien lo haga en un rango de especial trascendencia interna­

cional a nivel discográfico. Además, en conjunto, el nivel general de los estudios supera al de 

varios otros pianistas, incluso muy conocidos, y eso es mucho decir. 

Curiosamente Rangel fue quizás el pianista que menos se presentó aquí en los '80. 

Por otro lado tenemos a Oiga López, quien tiene el gran mérito de haber sido una de las 

primeras pianistas que junto al repertorio convencional, se interesó sinceramente en la producción 
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latinoamericana, desde obras importantes cotno el concierto del maestro Evencio Castellanos 

hasta piezas muy poco conocidas de autores contemporáneos. Además, en los últimos años se 

ha destacado con una importantísima labor pedagógica en su instrumento. 

Merece también mencionarse la pianista de origen uruguayo Alba Acone quien se ha radi­

cado aquí y destaca por su musicalidad en conciertos como los de Ravel o Mac Dowell. Y Clara 

Marcano, quien se ha dedicado sobre todo al ámbito de la música de cámara con músicos tan des­

tacados como su esposo el guitarrista Luis Zea o su hermano el violocellista Germán Marcano. 

A mediados de los '80 Arnaldo Pizzolante (n. 1958) fue uno de los pianistas más activos. 

En sus programas siempre aparecían las grandes obras para piano y orquesta como la Rapsodia 

de Rachmaninoff, el 1° de Tchaikowski, el Scriabin, el 1° de Chopin, etc. Su estilo es siempre di­

recto, sincero y claro. Totalmente competente en cuanto hace, da siempre la sensación del pianis­

ta perfectamente profesional y «americano». No sé por qué, pero siempre lo relaciono con la 

imagen de Garrick Ohlsson, el célebre pianista norteño. 

En un estilo totalmente especial está la figura de David Ascanio (n. 1954). Parece ser de 

todos estos pianistas el que tiene la más profunda convicción de «el rol del artista inmerso en 

la tradición». Esto inspira respeto por todo cuanto hace, aunque a veces se pueda cuestionar, 

pero con él siempre se tiene ese sentido de «culto al arte» que tantos han perdido. 

Por eso, sus interpretaciones son siempre delicadas de comentar. 

En los '80 se presentó mucho y se le otorgó el ler. Premio en el V Concurso Latinoame­

ricano de Piano «Teresa Carreña». Es un artista que por sus últimas actuaciones sigue generando 

altas espectativas. 

Totalmente distinto es Carlos Urbaneja (n. 1960). Un pianista misterioso que se percibe 

como persona equilibrada y cuidadosa ante el piano. Es un músico más variado de lo que apa­

renta, y así como toca los dos conciertos de Ravel, también toca los dos de Brahms y este autor 

parece ser su pasión. En Chopin lo percibo extraño, pero por otro lado, recientemente dio una 

bellísima versión del 3er. concierto de Bartok, lo que dice mucho a su favor. Pienso que es un 

músico que no se ha detenido en su desarrollo estético como algo muy importante y creo que 

podría dar muchas sorpresas como artista. 
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Y falta Carlos Duarte (n. 1957). Comenzó a presentarse como compositor a mediados 

de los '70, viajó mucho, tuvo una larga estadía en Maracaibo, pero no fue sino en 1982 cuan­

do dio en Caracas un recital revelador para mí. 

A partir de entonces, sentí que algo estaba cambiando en nuestro panorama pianístico. Co­

menzaba a verse el triunfo de el quién y el cómo sobre el qué. El artista que incorpora valor a la 

obra. Había pues, buenos presagios con todo esto. 

-¿Se podría afirmar que durante los '80 alguno de los artistas nacionales mencionados 

se destacó sobremanera? 

- Eso depende de qué criterios apliquemos. Pero generalizando como señalé anteriormen­

te este fue un periodo maravillosamente rico, pues prácticamente todos estos pianistas tuvieron 

presentaciones exitosas. Sin embargo, me atrevería a decir que los primeros tres o cuatro años de 

los '80, fueron el gran marco para las actuaciones de Judit Jaimes. Creo que fue la artista que 

tuvo más actuaciones importantes, básicamente en conciertos de Mozart, Beethoven, Chopin, 

Prokofieff, Ravel y de Falla. 

Y la segunda parte de los '80, correspondieron sin duda a las primeras actuaciones im­

pactantes de Carlos Duarte que lo evidenciaban como un artista totalmente fuera de serie. 

3.3.c Los extranjeros 

-Y pasando ahora al ámbito de los artistas internacionales ¿qué se podría mencionar 

sobre ellos? 

-Cuando recuerdo los artistas internacionales que vinieron en ese período, curiosamen­

te, no tengo la impresión de que hayan sido tan impactantes como los de la década anterior. Y 

lo que es peor, si bien algunos de ellos son ciertamente considerados estrellas de primer orden, 
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salvo ciertas excepciones, creo que sus presentaciones aquí no siempre fueron tan especiales 

como la fama que los adorna. 

-¿Podría mencionar nombres? 

- Más o menos cronológicamente la lista incluiría a Philippe Entremont, Horacio Gutié­

rrez, Susan Starr, Gyorgy Sandor, Byron Janis, Dimitri Sgouros, Rafael Orozco, Arturo Mo­

reira-Lima, Maurizio Pollini, Aldo Ciccolini, Paul Badura-Skoda, Rafael Pu yana, ( clavecín), 

Alicia de Larrocha, Joaquín Achucarro, e Ivo Pogorelich. Son los que recuerdo. 

-Sin embargo son muchos nombres, ¿podría dar una breve semblanza sobre ellos? 

- Sí, pero antes habría que hacer la salvedad de que si bien son artistas de nivel internacional, 

es posible ver entre ellos gradaciones muy diversas. Categorías y estilos muy desiguales. 

No obstante, para clasificar de algún modo sus actuaciones creo que se deberían reunir 

en cuatro grandes grupos. 

Primero, los que llamaban la atención por su técnica, antes que p_or otras cualidades. Lue­

go los que aún con gran renombre realizaron actuaciones discutibles o que despertaron ideas 

encontradas. Tal vez por indisposición momentánea o porque simplemente ya no estaban en el 

zenit de sus posibilidades. 

Un tercer grupo fueron los muy profesionales, que a veces se dejaban llevar por la ru­

tina, y eso lamentablemente se siente. Y finalmente los que sí cumplieron con todas las es­

pectativas artísticas. 

Así en ese primer grupo de los que destacaban por un virtuosismo arrollador más que por 

otras cualidades artísticas recuerdo-a Horado Gutiérrez, que en el 3° de Prokofieff casi hacía 

«bailar» el piano en el Aula Magna. O Susan Starr en los conciertos de Rachrnaninoff, Ra­

fael Orozco en las sonatas de Prokofieff y el entonces niño prodigio griego Dimitri Sgouros 
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quien fue uno de los primeros apoyados por la Sra. Alegría Beracasa, y tocó aquí tres con­

ciertos para piano. 

En segundo lugar podríamos colocar esas actuaciones cuestionables y que es a veces delica­

do determinar si se trató simplemente de «un mal día» o de artistas con cierto declive en sus carre­

ras. Las exigencias físicas de esta profesión son muy grandes y no todos los organismos se 

mantienen al tope con el tiempo. O como dijo un amigo: «el tiempo o te destruye o te consagra». 

(Risas). 

Y así recuerdo a Arturo Moreira-Lima en un 3° de Rachmaninoff lamentable en el Au­

la Magna. O Aldo Ciccolini, quien fue un pianista destacado y respetado por sus grabaciones 

pioneras de Satie, Albeniz o Saint-Saens. Quizás no vino en un buen momento para él y tocó 

un 2° de Racamaninoff a un nivel ya altamente superado por nuestros propios pianistas locales. 

El maestro español Joaquín Achucarro es un caso ap:ute. Venía ya aquí a finales de 

los setenta. Es un pianista bastante desigual técnicamente y sus conciertos son una sorpresa 

pues no se sabe cómo tocará, pero siempre hay alguna estética, por lo que vale asistir a sus 

presentaciones. «Mutatis mutandi», es una especie de Cortot actual. 

Y, la gran estrella de los 50 y 60, Byron Janis, quien vino con un recital y concierto a 

principio de los '80. Aquel hombre afectado por una forma de artritis grave dio una imagen 

tristemente patética. 

Creo que en el mundo del arte popular, a veces tienen mejor sentido de la estética que la 

gente del campo clásico que pretende ser siempre «lo mejor». 

-¿A qué se refiere, a que Janis daba una imagen deprimente? 

-Sí, ¿porque para qué salir a tocar así? 

-La famosa cantante italiana'«Mina», está gorda y vieja, y sigue grabando maravillosa­

mente, pero no acepta darse a verse así y no aparece en público. Eso tiene sentido, estética y 

respeto para sí y para el público. 
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-¿Ya quién ubicaría en el tercer grupo?, 

-Creo que a Paul Badura Skoda. Altamente conocido por su accionar en pro de la cultura 

musical austro-alemam y sustentado antes que todo por ese prestigio. Ya en el 76 había tocado un 

recital aquí, y en el 89 tocó en el «Teresa Carreño» las últimas tres Sonatas de Beethoven, en un 

acto más protocolar que artístico. Perdíó la memoria en la larga fuga y como bis, la tocó de nuevo, 

como para remediar el fallo y dar también una prueba de muy poca originalidad. 

Por su parte, el famoso pianista francés Philippe Entremont, también ya venía antes de 

los '80. Sus presentaciones siempre estuvieron muy bien apoyadas publicitariamente y lograba 

un gran éxito de público. Quizás es el más sincero, pues siempre ha ofrecido sólo lo que lo ha 

caracterizado: buena técnica, elegancia y algo de distancia, por no decir superficialidad. Últi­

mamente se ha dedicado mucho a la dirección, y si bien algunas de sus grabaciones, como los 

conciertos de Saint Saens son espectaculares, no lo oímos aquí con la misma entrega artística 

que sí hay en esas incisiones discográficas. 

Luego en el 87, la Caracas musical estaba a la espectativa del gran «casi genio» Maurizio Po­

llini donde con un gran recital de Chopin y Liszt esperábamos tener toda una «revelación». Reco­

nozco que no sé si es culpa mía, lo percibí como impecable pero totalmente ausente. Las obras 

tocadas me parecieron como los trabajos de un taxidermista, perfectas pero no vivas ... 

-Y ¿qué artistas entonces sí le dieron esa sensación de trascendencia? 

-La presencia del pianista húngaro Gyorgy Sándor, quien venía con cierta frecuencia y 

sí dejaba la sensación de una «experiencia». Así pues, celebrar el centenario del Teatro Manici­

pal, en 1981 con el alumno directo de Bartok, y tocando el concierto Nº 3 de su maestro con la 

Orquesta Municipal sí fue ciertamente una experiencia histórica, ya que fue el quién lo estrenó 

en Filadelfia en 1946! Sándor fue un artista excepcional y hombre muy distinguido y amiga­

ble. Siempre lo percibí como un artista de pleno valor, y su libro «Cómo se toca el Piano» es un 

importante aporte para el arte y técnica de nuestro instrumento. 

Por su parte la gran maestra española Alicia de Larrocha tocó aquí un par de veces. En el 

87 ofreció un concierto de Mozart y también un recital. La parte dedicada a Chopin, eran sólo 
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notas, pero en la música española hubo ese «encantamiento» único y total que casi nadie logra y 

que explica por qué ella es quien es en el panorama pianístico mundial. 

Y q1üsiera terminar curiosamente con uno de los artistas más importantes que vino en 

esos años, pero que no representa al piano, sino a su directo predecesor, el clavecín. 

Me refiero al gran clavecinista colombiano Don Rafael Puyana, quien también vino en 

la década anterior y ofreció un bello recital ante un Teatro Municipal casi vacío en una noche 

tormentosa. 

¡Qué distinto fue su recital en los '80 en el «Teresa Carreño»! Era sorprendente oír aquel 

pequeño instrumento que casi inaudible al inicio del recital, se iba develando como la más rica 

fuente de armónicos para retumbar finalmente ante un público «embrujado» por la originalidad 

de una música escrita hace 300 años y la maestría de ese gran artista latinoamericano. 

-¿ Le gusta el clavecín? 

-Sí, muchísimo, adoro a Landowska y otros clavecinistas. Y quisiera hacer aquí mención 

de nuestro gran clavecinista Abraham Abreu. Hombre extremadamente culto en su arte y quien 

tengo entendido fue pianista en principio. Algunas de sus grabaciones han recibido excelentes crí­

ticas en Europa y ha hecho la hazaña de tocar aquí el «Clave bien temperado» de Bach. De ser 

oriundo de un país más culto seguro sería mucho más respetado. Y además en lo personal, disfru­

té y aprendí mucho de un programa radial por él producido en esos años dedicado al arte, que nos 

ocupa bajo el buen título de «Grandes Maestros del Teclado». 

-¿Pero no ha mencionado a Ivo Pogorelich, que vino el último año de los '80? 

-Es cierto y quizás sea porque no estoy seguro en qué grupo ubicarlo. Pienso que es 

alguien totalmente aparte y que merece un comentario similar. 

Creo que fui el primero en escribir aquí sobre él, tras lo ocurrido entorno a su participación 

en aquel concurso Chopin de Varsovia en 1980. Es el artista más joven del grupo que hemos 
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mencionado y ha logrado ser una de las figuras n:iás relevantes en el nuevo panorama pianístico 

mundial. 

Sus interpretaciones en el concurso fueron ciertamente reveladoras y controversiales. 

Había allí una nueva concepción filológica de Chopin, con una visión no proyectada hacia el 

pasado, sino al futuro. Sus grabaciones comerciales posteriores ya son de otro carácter. 

Por otro lado, ciertos indicios daban sobre él la idea de que sería la gran «estrella» del 

piano contemporáneo. No sólo por su estética, sino por aspectos extramusicales como sus 

opiniones, actitudes e imagen. 

Sin embargo, el costo energético de ser un centro de atención todo el tiempo, es muy di­

fícil de sostener en el mundo occidental, y más aun cuando se tiene que tocar y practicar todo 

el tiempo para esos niveles de perfección que él aspira siempre. 

Sus dos conciertos aquí en el 89, fueron parte de una gira que también lo llevó a Nueva 

York, Colombia y Mallorca en España. Curiosamente las reseñas críticas de esos lugares seña­

laron todas la misma sensación de «vacío» que produjo aquí, su indiferencia, el no presentar­

se a la rueda de prensa prometida y hasta su gestualidad cansina. Sin embargo el 2° concierto 

de Chopin y sus Preludios, así como la Sonata de Liszt fueron tocados a un altísimo nivel y 

con varias curiosidades estéticas. Pero pienso que la obra de Scriabin, tocada de bis fue lo más 

revelador, pues allí hubo visos de sonoridades, diría que ... siderales. 

Y me pregunto hoy, si las dudas que dejaron sus actuaciones, no se tratan de un injusto 

exceso de expectativas que a veces creamos en tomo a los artistas. 

No obstante creo que Pogorelich es el extraño caso de un joven artista que formado .aún 

bajo la mentalidad de un sistema totalitario (Yugoslavia y Rusia) logró «irrumpir» a lo grande 

en el mundo del «espectáculo clásico» occidental. Y una vez alcanzado esto, parece haber de­

cidido «formalizar» su éxito a fin de no perderlo, cosa fácil hoy. 

En todo caso, creo que él sigue siendo uno de los artistas más interesantes de la actualidad 

y sobre quien en modo alguno se puede decir por ahora una última palabra. 

Sentirlo aquí fue una experiencia muy especial que cerró con total originalidad esa rica 

década de los años '80. 
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3. 4 UNA DIGRESIÓN SOBRE CONCURSOS 

(El Concurso Latinoamericano de Piano «Teresa Carreña») 

Hay un aspecto que no hemos tratado aún y es el referido a los diversos concursos que hu­

bo aquí durante ese período, y hay que referirse ante todo al más exigente e importante como lo 

es el «Latinoamericano de Piano Teresa Carreño» y que por su carácter extra nacional creo per­

mite de algún modo visualizar el nivel de los pianistas jóvenes de nuestro hemisferio. 

Tengo entendido que Ud. ha asistido a casi todos desde sus inicios en 1974, y por haberse 

realizado ya nueve ediciones, quisiera conocer su visión general al respecto. 

-Ciertamente. Y hay que decir que el tema de los concursos es algo controversia! y 

bastante amplio, pero podríamos hacer un resumen de ideas. 

Así pues aclaremos en principio que aún se discute el valor que tiene el «competir» en 

cuestiones de arte. Pero colocando este tema aparte y ubicándose en la realidad pragmática ac­

tual, hay que aceptar que los concursos siguen siendo un filtro de talentos y un considerable 

apoyo para el lanzamiento de una carrera; aunque se han dado al respecto, casos totalmente 

contradictorios. Luego, deberíamos aclarar su relatividad, ya que todo concurso es ante todo 

una «convención». Se conviene en que un grupo de personas considerará las capacidades de 

otro grupo de personas, según determinados criterios y en determinado tiempo. Es decir que 

sus resultados no son hechos absolutos en modo alguno. 
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-¿Qué es lo que da entonces valor a un conéurso? 

-Es una buena pregunta para iniciar su estudio y agregaría una más: «¿Qué busca pre­

miar un concurso?». A estas preguntas responder diciendo que «se busca al mejor pianista», es 

una respuesta muy simplista a mi parecer. 

Creo que la fama e importancia de los concursos musicales depende de varios factores. En 

primer lugar el prestigio del nombre involucrado, el repertorio exigido, la categoría del jurado, la 

carrera hecha por quienes lo han ganado y por supuesto los premios ofrecidos. 

Tal como escribí en un artículo, el que un concurso lleve el nombre de Teresa Carreño ya 

es una gran obligación, y por otro lado todo concurso debería tener una especie de base estéti­

ca que sustente sus criterios y razón de ser artística, social o filosófica. Así para tener un perfil 

serio como concurso debería establecerse lo que se busca premiar. 

-¿ Y cómo podría determinar eso? 

-Hay muchas maneras y siempre se requiere de un análisis en base al nombre involucrado. 

Pero para dar un buen ejemplo de claridad en este aspecto tomemos al concurso mono­

gráfico y pianístico más importante del mundo como lo es el «Chopin» de Varsovia iniciado en 

1927. Cuando su fundador, el profesor Jerzy Zurawlew se dio a la tarea de crearlo, había un ob­

jetivo estético claro que era la intención de premiar a los pianistas que, fuesen de donde fue­

sen. pudiesen representar un buen estilo interpretativo de dicho compositor a fin de seguir 

propagando por el mundo la música de Chopin en las mejores versiones, según el criterio del 

país de origen del autor y donde se le estudia a fondo. 

A este hecho se agregó la afirmación del propio Chopin cuando siendo elogiado como el 

mejor intérprete de sus obras, contestó con genial modestia «oh, eso sería muy grave si mi mú­

sica sólo yo pudiese tocarla bien». Y finalmente el sabio deseo de la cultura polaca de erradi­

car aquella «leyenda» según la cual Chopin sólo podía ser bien tocado por polacos, rusos o al 

menos eslavos. Como vemos, hubo aquí criterios bien claros para sustentar a un gran concurso. 

Me pregunto ¿qué se pensó al respecto con el «Teresa Carreño»? 
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-¿ Tiene usted ideas al respecto? 

-Algunas, pero estoy harto de regalarlas gratuitamente. (Risas). 

Baste con que diga que la figura de la Carreño no puede ser mejor pretexto para un gran 

concurso pianístico y que su estilo de «gran estrado» es una impronta de total actualidad ... 

-Y sobre el repertorio ¿qué podemos decir? 

-Es extremadamente exigente. El requerir hasta cinco estudios de virtuosidad, dos de 

Chopin, dos de Liszt y uno postromántico es algo muy fuerte. Quien pueda salir airoso aquí 

puede asistir a cualquier otro concurso más importante y que ofrece más por menos. 

-Señaló usted también la importancia del jurado. 

-Por supuesto. Un auténtico buen jurado debería ser dentro de lo posible una especie de 

«triunvirato» entre pedagogos, artistas (pianistas en ejercicio) y críticos, para que estén repre­

sentados lo más equilibradamente posible la corrección académica, el talento con la praxis y la 

concepción o innovación estética. 

En nuestro concurso «Teresa Carreño» figuras como la del espectacular pianista cubano 

Jorge Bolet (que vino al primero en 1974) no volvieron a repetirse, si bien hay que señalar la 

presencia de Judit Jaimes, Eva Zuk o Rafael Orozco. Y el único critico que hubo fue el perspi­

caz Israel Peña (también durante ese primer concurso) y quien «nota bene» era quien entonces lo 

dirigía todo. 
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-¿Qué podría decir de los ganadores?. 

-A lo largo de esos concursos se pudo oír aquí a muchos grandes talentos. Sin embargo 

en cuanto a los ganadores es poco el recuerdo y no ha habido tampoco ningún interés en hacer 

un seguimiento al menos informativo sobre sus carreras. 

Recuerdo que Guadalupe Parrondo ( 1 er. concurso) iba a dar un recital aquí, que se can 

celó por la muerte de Betancourt. .. Diana Kakso (2º concurso) dio un recital en 1980 ante trein­

ta personas en el Municipal, Juana Zayas, quien siempre pensé debió ser la ganadora de ese 2° 

conc_urso, ha sido muy elogiada por sus grabaciones de Rachmaninoff y los Estudios de Chapín 

(revista Audioclásica Nº 41), lo que es muy significativo. Sólo el cubano Frank Fernández (2º 

concurso) viene con cierta frecuencia a tocar y es muy respetado por sus clases magistrales. 

Leonel Morales (6° concurso), luego de escapar de Cuba, hace ahora carrera en España 

y Juan Chuquisengo (8º concurso), fue bien ponderado por Celibidache. Pero aquí, nadie los 

invita. Es una lástima, pero ojalá sigan triunfando para que den más prestigio al concurso. 

-Y en cuanto a la participación veneza/ana? 

-Si bien David Ascanio ganó el Primer Premio en 1983 durante el 5° concurso, 

la participación venezolana ha sido sorprendentemente poca si _tomamos en cuenta el 

gran número de pianistas jóvenes mencionados. Sin embargo ha habido varios nombres 

que destacaron como Claudia Gosewinkel, Elizabeth Guerrero, Mariela Guillén, 

Pedro Oczkowski o José Alfredo Martín, quien durante el último (9º concurso) tuvo 

..ina meritoria actuación y merecía llegar a la final. 

Supongo que todo esto no hace más que expresar las dificultades que plantea el concur­

so o quizá alguna desconfianza por parte de nuestros pianistas. Desconozco las razones reales 

y los organizadores del mismo deberían tomarse el cuidado de estudiarlas, ya que esto sólo plan­

tea dudas o sobre los participantes o sobre el concurso mismo. 
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-¿Escándalos? 

-Tampoco han faltado. Jurados que protestan, barras que aupan a sus favoritos, cubanos 

que se asilan en el país y participantes extrañamente favorecidos. Pero a la larga esto sólo oto;ga 

interés y picardía a estos eventos. 

-¿Qué conclusiones podría dar? 

-Estoy plenamente consciente del gran esfuerzo que se ha hecho por realizar este concur­

so a lo largo de los años, pero pienso que es tiempo de revisar algunos aspectos y realizar ciertas 

reformulaciones. 

Ante todo cabe recordar una y otra vez que Teresa Carreño fue la primera artista de fama 

realmente mundial de todo el continente americano y que su arte se escuchó en toda Europa, 

Rusia, Oceanía, Suráfrica y buena parte de América. Prácticamente todas las eminencias musi­

cales de su época ( desde Rossini hasta Bartok) quedaron de algún modo admirados por su ar­

te, su personalidad y también la belleza de esa mujer que representó lo mejor de la esencia y 

espíritu venezolano. 

Por tanto, el plantear cualquier hecho que involucre su nombre, es un pretexto muy delica­

do para la memoria de la nación. 

- ¿ Tiene Ud. alguna idea innovadora que pudiese aplicarse para mejorar el concurso} 

distinguirlo entre tantos concursos célebres e importantes que hay hoy en el mundo? 

-Algunas ideas ya las he expresado, pero en primer lugar creo que la universalidad de Te­

resa Carreño y su repertorio, impondrían antes que todo el que este concurso sea abierto a nivel 

mundial, como lo fue su carrera, el reconocimiento de su arte y la extensión de su fama. 

Una vez al decir esto, un joven pianista venezolano me dijo en una reunión «¿pero qué 

chance tendríamos nosotros entonces?» a lo que mi amigo el prof. Adalberto Bracho y adalid de 

41 



la Carreño y su internacionalización -le comentó lapidariamente-: «Mozart, Beethoven, Liszt 

o Debussy, etc. no se juzgan por parámetros latinoamericanos sino mundiales» y en ellos hay 

que competir, como lo hizo la Carreño. 

Otros países han sabido hacer de sus grandes concursos y premios efectivísimas armas de 

prestigio internacional y relaciones públicas. Baste recordar los concursos Chopin, T chaikowsky, 

Van Cliburn o los premios Nobel, Príncipe de Asturias y tantos más. 

Creo que la grandeza de Teresa Carreño como artista, fue incluso superior a muchas otras 

figuras venezolanas muy aupadas luego por apoyo, ante todo político. Ella en cambio, logró su 

fama mundialmente, siendo mujer, casi exilada, por sí sola y en vida. Así, ella también merecería 

un centro de investigación y difusión artística. 

Reducirla hoy a cualquier cosa que no sea Internacional implica un absurdo despropósito y 

una ofensa a su memoria. 

Y como innovación, dicho concurso debería tener la característica de que el jurado nunca 

sepa quién toca, para garantizar así mayor objetividad. Cosa que no se cumple en casi ningún con­

curso, porque cuando Beethoven es igual de bien tocado por un catire ruso y un moreno latino, 

ya sabemos lo que ocurre con la puntuación ... 
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3.4 Los AÑOS NOVENTA 

-Y hemos llegado a los '90 que es prácticamente nuestro tiempo actual ... 

-Ciertamente, y porque como dijo Goethe, «los contemporáneos rara vez saben lo que 

realmente está ocurriendo». Por eso, es quizás todavía un poco dificil ver la panorámica de ese 

lapso con total claridad. 

Sin embargo, sí es posible visualizar ciertos hechos. 

Y así, pienso que los '90 fueron años de auge para la música en general, pero no particu­

larmente para los pianistas, sobre todo del extranjero. 

-¿Cómo se explicaría eso? 

-Porque en primer lugar señalemos que la primera parte de los '90 fue la época de máxi­

mo esplendor de las actividades desplegadas por esas Fundaciones privadas que mencionamos 

anteriormente. Algunas de estas organizaciones contaban hasta con más de 30 patrocinantes 

que siendo empresas de importancia nacional les otorgaron un enorme respaldo económico. 

Sin esto hubiese sido imposible realizar los diversos eventos que promovieron. Baste se­

ñalar que una sola organización como la «Fundación Mozarteum de Venezuela», pudo presen­

tar a figuras mundiales como los Directores Zubin Mehta, Lorin Maazel, Ricardo Muti, Horst 

Ste n, Sandor Vegh, Michael Plasson, Charles Dutoit o Philippe Entremont, quienes vinieron 

rnn algunas de las más grandes orquestas del mundo a tocar aquí. Y todo esto sin mencionar a 
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grupos de ballet, violinistas y cantantes que también invitaron esta y otras Fundaciones. Como 

vemos la lista es impresionante, y todo esto se pudo hacer hasta los primeros años de los '90. 

Pero ya a mediados de la década, la situación ~iolítica del país comenzó a enrarecerse y 

con ello la economía y la confianza. Por ende los fondos otorgados por las empresas para este 

tipo de eventos comenzaron a escasear y se vieron drásticos cambios en materia de patrocinios, 

con una situación que continúa hasta hoy día. 

-Señala también Ud. que no fue una época especialmente destacada aquí para el piano 

extranjero ... 

-Sí, pues en esos años prácticamente no vinieron verdaderas personalidades internacio­

nales como las que nos visitaron en los '80 y menos aún en los '70. 

-¿A qué cree Ud. que obedeció esto? 

- Pienso hoy que parte de las razones de esto estuvieron en un aspecto sociocultural de 

nuestro subconsciente colectivo y algo real del panorama pianístico tanto nacional como mun­

dial. Y el otro aspecto lo constituye el hecho incontestable de que las actuaciones de los pianis­

tas venezolanos durante los '80, alcanzaron tal cantidad, variedad y calidad que simplemente 

en lo psicológico quedaron cubiertas las espectativas de nuestro público en torno a este arte. 

Así el interés se volcó más hacia otros tipos de música e instrumentistas. 

-Si, pienso que de todo lo que hemos analizado aquí se deduce claramente el que nues­

tros pianistas alcanzaron cierto logro histórico al ser capaces de presentar las principales po­

siciones del repertorio de conciertos internacionales en interpretaciones de muy buena calidad 

desde varios puntos de vista. 

-Ciertamente. 
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-Sin embargo, sobre ese segundo aspecto, referido a los pianistas internacionales, ten­

go una considerable colección de programas que incluyen a María Joao Pirés, Tamás Va­

sary, las hermanas Labéque, Rafael Orozco, Mark Zeltser, Arnaldo Cohen, Marco 

Antonio Almeida, Jorge Luis Prats, J~sé Feghali y muchos jóvenes. 

-Me disgusta mucho ser drástico, pero en virtud de la brevedad y sinceridad, debo decir que 

buena parte de estos pianistas me causaron la más abierta decepción. Así por ejemplo la fama de 

Joao Pires es un tanto inexplicable dando la imagen de una estudiante diligente. En cuanto a Zelt­

ser, Cohen, Almeida, Prats o Feghali, son simples grandes técnicos que siempre tocan los mis­

mos grandes conciertos de virtuosismo post-romántico. Y recuerdo aquí los comentarios que ya 

en 1891 señalaba George Bemard Shaw, cuando ocupándose de la crítica expresaba que ese tipo 

de pianistas no tocan una «Canción sin palabras» de Mendelssohn o una «Mazurka» de Chopin. 

Allí, la música hay que «hacerla» pues no es tan evidente, y eso a ellos les cuesta. Ellos suelen 

abordar esas grandes obras de puro lucimiento donde con tocar todas las notas a velocidad y apli­

car decibeles, ya sale parte del «producto» que satisface al público poco cultivado. 

Así pues, son meros «ejecutantes», no son intérpretes y menos aún artistas. Pero hoy hay 

mucho más público menos instruido y para ellos sí son grandes. 

-¿Es eso lo que explicaría sus carreras? 

-En parte. Cuando releo toda esa cantidad de programas, sus notas biográficas con tan­

tos elogios mareantes por lo exagerado y reiterativo se comienza a entender que estamos ante 

otra situación cultural. 

Es evidente que los tiempos están cambiando. Y así cuando se observan las nuevas revis­

tas sobre música clásica con sus reseñas de conciertos y de discos que corresponden a una es­

trecha columnita de una o dos cuartillas, escritas por un sin número de personas y a veces hasta 

sin firma alguna, me pregunto de quién son dichas opiniones. Antes, los criterios de un críti­

co se labraban durante años de elocuencia y argumentos. Hoy, son las disqueras, los teatros, los 

mánagers e incluso las compañías de sonido las que patrocinan dichas publicaciones determi­

nando lo que debe considerarse como bueno, y por ende vendible, que es lo que les interesa an­

tes que todo .. . 
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-Es decir que la responsabilidad va/orativa debe recaer ahora más sobre nosotros mismos .. . 

- Por supuesto. 

-¿ Y entre el resto de los nombres mencionados cree Ud. que hubo artistas de primer rango? 

Sí, por ejemplo las hermanas Labéque. Con su encantadora mezcla franco-italiana consti­

tuyen uno de los dúos pianísticos más talentosos y artísticos que ha habido. Y su recital en «Te­

resa Carreño» en 1992, fue una total fiesta de sonidos y arte genuino. Uno de esos conciertos que 

siempre se recuerda con gran placer. 

-¿ Y Bruno Ge/her? 

-Con Bruno Gelber, un pianista que respeto, tuve otra incongruencia cultural. Luego de 

pasar casi dos días con él, descubrí que no sabía quién era Josef Hofmann, el genial pianista 

Krakoviano ! 

-¿De veras?¿ Y qué hizo Ud.? 

- Fotocopié cuanta información tenía al respecto y casi subiendo él al avión se la entregué. 

(Risas). 

Quizás ahora sí sabe a quién le dedicó Rachmaninoff su 3er. Concierto que el propio Gelber 

ha tocado tanto ... ! 

Eso es como si alguien estudiara dirección orquestal y no supiera quién fue Toscanini! 

¿Entiende por qué hablo de problema cultural? 

-¿ Y Tamás Vasary? 

-Creo que es un artista dotado por los Dioses. Técnica, polifacetismo, fantasía. Sin embar­

go, creo que adolece de eso que se impone como una «personalidad» para otorgarle un peso más 

específico a su arte. 

46 



Piense en un Rubinstein o Malcuzynski, esos hombres que se imponían con sólo entrar 

al escenario ... 

Hubo otro artista que se vinculó mucho a un hecho nacional iniciado en los '90 como lo 

es el llamado «Festival del Hatillo». Esta iniciativa creada por el médico y pianista Leopoldo 

Betancourt se inició con un fuerte patrocinio privado, presentando variadísimos eventos musi­

cales en una localidad semi campestre donde en principio hubo una considerable participación 

de pianistas. Y así en esos primeros años se pudo escuchar allí al cubano Frank Fernández y 

ante todo al gran pianista español, prematuramente desaparecido Rafael Orozco. 

En uno de esos recitales nocturnos, tras una lluvia, realizado en un jardín bajo toldos y 

degustando una célebre marca de café nacional, Orozco tocó nada menos que toda la suite 

«Iberia», considerada uno de los ciclos más fantásticamente complejos de toda la literatura pia­

nística. En ella el estilo eminentemente «pugilístico» de Orozco tuvo a un interlocutor válido, 

que lo obligó a algo más que «puños pianísticos». 

Escribí entonces un artículo que por razones ajenas a mí nunca se publicó, cosa que lamen­

to mucho, pues creo que fue su última presentación aquí. Allí estuvo presente toda España sobre 

un piano. Y creo que de haber seguido entre nosotros, este pianista se hubiese coronado como el 

rey de esta obra en el mundo. Pienso que esa velada tan especial fue uno de los grandes recitales 

pianísticos de un artista extranjero aquí en esa década de los '90. 

-Y pasando al ámbito nacional ¿ cómo visualiza ese período en el campo de actividad 

de los pianistas nacionales? 

-Como mencionamos antes y como observó Ud. acertadamente nuestras pianistas naciona­

les ya habían obtenido importantes logros en el dominio del así llamado «repertorio de hierro», 

esa veintena de grandes conciertos de los principales y más populares compositores clásicos y que 

se tocan sin cesar en todo el mundo. Esto era algo que no ocurría a principios de los '80 y menos 

aún en los '70. De este modo varios de nuestros pianistas eran ahora competentes intérpretes de 

ese repertorio básico internacional. 

Otro aspecto fue el que esos pianistas activos en los '70, comenzaron a presentarse mucho 

menos y los de los '80 estuvieron muy activos en esta década, presentando sus producciones 

47 



arriba mencionadas. Y a esto, finalmente hay que agregar, la aparición de algunos nuevos 

talentos jóvenes que debe Ud. conocer mejor que yo. 

-Sí, supongo que se refiere Ud. a pianistas de mi generación como Vanessa Pérez, 

Alicia Gabriela Martínez, Sadao Muraki, Rodrigo Ojeda, Krystyan Benítez, Ana 

Karina Álamo o Gerardo Fernández. 

-Sí, son jóvenes de gran talento que ya han transitado por un repertorio de virtuosismo 

considerable. Esperemos algo más. E igualmente, hay que mencionar aquí la aparición de nue­

vas fuerzas pedagógicas, como la llegada del pianista ruso lgor Lavrov, quien reside aquí desde 

1994 con una importante labor educativa y presentaciones como concertista. 

Y el profesor de origen argentino Alejandro Slobodianik quien ha preparado los inicios 

de varios jóvenes de talento como Vadurro, Uzcátegui, Olivera o Toro. 

Luego a inicios de los '90, se realizó un ciclo que merece muy especial mención como lo 

fue la interpretación de los 27 Conciertos para piano y orquesta de Mozart, a cargo de David 

Ascanio. Un esfuerzo pianístico y estético que fue exitoso y sin precedentes. Y el otro ciclo 

memorable fue en 1999 con los cinco conciertos de Beethoven a cargo de Gabriela Montero. 

-Hemos mencionado a lo largo de esta investigación que algunos de nuestros pianistas 

representaban ya niveles de calidad internacional. ¿Hubo en ese sentido alguna actuación 

especialmente destacada de venezolanos en el exterior? 

-Por supuesto que sí. Hay que recordar además que algunos de nuestros pianistas viven 

en el extranjero. Sería dificil pues, reunir los comentarios elogiosos que han recibido. Pero en 

cuanto a los que residen aquí, hay que señalar que sus esporádicas presentaciones en el extran­

jero han estado prácticamente desamparadas de los entes que deberían brindar apoyo para la 

promoción de la cultura venezolaná, como sí lo saben hacer otras naciones. 

Es por eso que con más razón, esos logros obtenidos por algunos de ellos son aún más valiosos, 

y exigirán de parte nuestra una actitud más critica y exigente hacia nuestras autoridades en el futuro. 
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-¿Hay algún caso particular? 

-Quizás el más dramático de todos fue cuando en 1995, al no obtener apoyo alguno del Es­

tado venezolano, Gabriela Montero se presentó como representante de los Estados Unidos al dé­

cimo tercer Concurso Internacional de Piano «Federico Chopin», en Varsovia, Polonia. 

Obtiene allí, el III lugar (primer lugar desierto), lo que inicia el reconocimiento internacional 

de Gabriela Montero. 

Eso causó aquí un escándalo que en buena medida tuve el agrado de aclarar en la prensa 

y explicar el porqué de esta «fuga de talentos» ante la indiferencia de las autoridades. 

-Y en cuanto al premio en sí ¿qué opina Ud. al respecto como persona conocedora de 

ese concurso y de origen polaco? 

- Fui una de las personas que más apoyó a Gabriela Montero para que asistiera a dicho con­

curso. Tuve permanente contacto con ella durante su transcurso y obtuve documentación en forma de 

artículos, revistas, videos y grabaciones en CD de todo el evento. La conclusión final es que muchas 

personalidades afinnaron allá que fue ella quien debió ganar el primer premio. Y como persona de 

origen polaco me siento avergonzado por la injusticia allí cometida con Gabriela Montero, pues es 

dificil señalar qué objeción podía esgrimirse ante su superioridad sobre los otros dos ganadores. 

En todo caso y como señaló la prensa, se trató de «un bronce que vale oro». Pero ya hoy 

se está reivindicando dicha situación al haber obtenido Gabriela, el reconocimiento, apoyo y 

amistad de quien es hoy la pianista más grandes del mundo Martha Argerich, y con quien 

incluso está tocando ahora a dúo. 

-Finalmente ¿a quién señalaría Ud. como el artista venezolano más representativo de 

ese gran período? 

- Indudablemente que a Carlos Duarte. Es él un artista en quien dicha palabra tiene 

toda su plenitud. Desde sus primeros conciertos a mediados de los '70 se percibía a alguien 

totalmente distinto. 
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Como persona, son pocos los que al conocerlo no sienten la presencia de un hombre poco 

común, que devela sensaciones diferentes en todo cuanto le atañe. 

Desarrolló una de las carreras más polifacéticas entre nuestros músicos, como pianista, 

compositor, pedagogo y hasta presencia escénico-teatral. 

A él debemos en su momento varias de las mejores versiones que se recuerden de los gran­

des conciertos para piano y orquesta. Muchos de sus recitales han pasado a ser considerados 

«experiencias sensoriales» a través de la música. 

Es uno de los grandes intérpretes de Liszt del continente, y como compositor algunos de 

sus opus serán obras emblemáticas del piano latinoamericano. 

Finalmente, fue él prácticamente el único pianista que sí ros llevó adelante al siglo pre­

sente, al interpretar varias de las grandes composiciones para piano y orquesta de tres de los 

más grandes autores contemporáneos: Schnittke, Górecki y Panufnik. 

Duarte es así una especie de «Gran Místico» de la música, y junto a los aportes de todos 

sus colegas del país, representan ellos en definitiva el triunfo del piano venezolano como arte 

y ante el mundo. 

-¿Hay pues motivos para estar satisfechos? 

-Absolutamente sí! 
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3.5 PROYECCIONES AL FUTURO Y LA CRÍTICA 

-¿Cómo visualiza Ud. e/futuro mundo pianístico? 

-El piano fue creado hace unos trescientos años y en torno a él surgió una obra creativa 

excepcional. Es quizás el instrumento con más repertorio y obras maestras en cada época. 

Sin embargo no quisiera referirme a su pregunta desde un punto de vista estrictamente <· ar­

tístico» pues sería más fácil verlo como una entelequia de «el arte por el arte». Quisiera plantear­

lo en un contexto más social y hasta psicológico. 

Comenzaré diciendo que las obras maestras están allí, incólumes y perfectas en sus valo­

res, no cambiarán, pero nuestra vida sí está en constante cambio y es por tanto nuestra actitud 

y comportamiento lo que cambia según las épocas. 

Pero aún hoy, somos todavía el resultado de las tendencias estéticas que se desarrollaron 

a raíz de la postguerra. Llevamos pues 50 años en una actitud estética que es aún detectable en 

los grandes pianistas maduros de la actualidad. 

-¿Cuál es esa tendencia? 

-La de tocar sólo «obras maestras», sólo de los «más grandes» compositores, alcanzar los 

más altos niveles de virtuosismo técnico y «limpiar» las interpretaciones de todo supuesto «ves­

tigio romántico» o «personalista» en aras de la «autenticidad», del texto y el autor. A esto se ane­

xó la tendencia a grabarlo todo, «óperas omnias» de todos los grandes autores. «Enfermedad de 

grandeza». 
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Y baste revisar cualquier catálogo internacional de grabaciones o visitar una buena 

discotienda para corroborar que eso se ha cumplido. 

-¿ Y ahora qué? 

-¿Eso le preguntaría yo? (Risas) 

-Ahora hay muchísima más gente en el mundo, muchísimos más pianistas, las comuni­

caciones nos han acercado y todos quieren hacer lo mismo ... 

-Tocar bien el 3° de Rachmaninoff, ser ricos,famosos y felices ... 

Sí. Así pues la competencia es atroz, y de allí los concursos, festivales, premios, etc. 

Por otro lado, la alta cultura de la que formaba parte esa música, ligada siempre a las altas es­

feras, descendió ahora un poco hacia las masas y por eso surge una «industria cultural». El público 

ya no es tan refinado como antes y por eso gustan ciertas cosas que antes «no pasarían». 

-¿ Tiene alguien la culpa? 

-Por supuesto, los sistemas educativos, tanto form~les como informales. Los medios, 

que deberían entretener, informar y formar, no forman. Y hasta parece haber un interés sola­

pado en mantener un «gusto rugoso», más fácil de controlar y más fácil de satisfacer por la 

industria cultural. 

-¿Hay otros elementos que agravan esto? 

-Creo que sí. Es el factor psicológico. El gran arte es con frecuencia dificil de comprender. 

Requiere esfuerzo, pero no hay espácio para la discusión seria en un mundo que nos abruma con 

problemas existenciales. 
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Antes se pensaba que al caer el comunismo tendríamos un largo período de paz y desarro­

llo, lamentablemente no ha sido así. Las hegemonias siguen luchando y hay muchos problemas. 

Como dije, las obras maestras están allí, pero el hombre no siempre tiene la predisposición a 

ocuparse de ellas ante la prioridad de otros problemas personales. 

Por supuesto, esto en nada cambia el hecho de que siempre existirán las «amplias aguas» 

del gran mundo de conciertos que gira en torno a las grandes ciudades, las grandes obras, con 

los grandes intérpretes y en los grandes teatros. Allí es extremadamente dificil llegar, pero me 

refiero a qué ocurría con el «gran» resto ... 

-¿No desmerece eso de algún modo los logrol que hemos obtenido aquí? 

-En modo alguno. Eso había que hacerlo y se logró a plenitud. El problema es qué 

vamos a hacer ahora. 

-¿ Y Ud. que opina? 

- Originalidad! Es lo que se impondrá. 

Debemos entender que a nivel mundial la competencia es muy grande. Por eso no es fácil que 

nadie reconozca a nadie. Una orquesta de salsa japonesa difícilmente será para nosotros mejor que 

Osear de León, y Alemania difícilmente nos reconocerá como buenos beethovenianos. Bastante tie­

nen con decidir quién es el mejor entre ellos. Aunque sea injusto, es así. La solución está pues en se­

guir siendo autocriticos para crear una tradición de calidad, buscar nuevas vías y llegar. a ser 

excelentes independientemente de que nos reconozcan o no. Ese será nuestro verdadero éxito. 

-Ha mencionado Ud. a la crítica, ¿qué papel le asignaría Ud. en todo esto? 

-Sobre la crítica se podría eséribir otro trabajo abarcando todo esto. 

Pero contestando, la critica debería formar parte de ese proceso «formativo» que deberían 

tener los medios. 
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La crítica debe orientar agregando un posible punto de vista para explicar los valores de 

algo o de alguien. 

La base de la crítica debe ser el «amor», el amor al arte y su compromiso con el «Parnaso» 

y el hombre, es decir, con el Arte y el Artista. 

El critico pasa a ser así, una especie de guía que conduce con sus conocimientos y sus ar­

gumentaciones a un público que no siempre tiene el tiempo y los conocimientos, pero sí la sen­

sibilidad y el interés que es lo importante. Esto va creando un diálogo que finalmente destila 

una escala de valores en la sociedad. 

-Eso parece una visión ideal, pero ¿cuál es la realidad? 

-La realidad cambia mucho según el lugar. No debe ser lo mismo en Nueva York que en 

Roma. Pero la de aquí es muy desagradable pues la remuneración es irrisoria, lo que impide el 

que pueda ser una actividad realmente profesional. Pasa entonces a ser un acto «por amor al ar­

te». Y como dije, los medios no parecen estar interesados en la opinión valorativa. Junto a los 

mánagers, promotores, etc., hay ante todo interés en publicitar el hecho, promocionar el even­

to, luego, el criterio valorizativo posterior no interesa, pues la función real o comercial del he­

cho ya se ha cumplido. La opinión no importa y si tal vez es crítica, menos. Así, el espacio para 

la crítica es cada vez más reducido y sometido al dictamen de los intereses de los medios. 

-Son pocos los que entienden que la crítica puede ser un importante aliado del artista ... 

-Exactamente. 

Y creo que la otra parte del problema está en que «el arte» ha pasado a ser no un proce­

so para mejorar la espiritualidad del ser humano sino tan solo un entretenimiento, un «produc­

to de consumo» más. Y a esto se agrega el que las situaciones económicas pueden a veces llegar 

al extremo de que, como dije una vez, la misma disquera que publica a María Callas también 

vende como algo de similar valor a Nana Mouskouris ... y a veces hasta con la venta del 

«Kitsch» se subsidia al arte verdadero. 
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-Pero de nuevo, ¿quién tiene la culpa? 

-Como dije antes, la educación mundial. No tenemos hoy en el mundo a una nación que 

guíe culturalmente, y nacionalmente, no hemos sabido hacerlo. Falta 0ducación que prepare a 

las nuevas generaciones para que sean un público interesado en valores verdaderos. 

-Y ante esta situación ¿qué podemos hacer los jóvenes? 

-Creo que es tiempo de entender que tendrán que venir cambios, y lamentablemente de 

ese mundo no se podrá apartar el aspecto comercial. Recuerdo aquí una afirmación del gran vio­

linista vienés Fritz Kreisler quien dijo: «Cuando en mis tiempos iba a comprar una hojilla de 

afeitar, el dependiente me presentaba el mejor producto que tenía. Hoy las cosas han cambiado 

mucho. Ahora debo comprar lo que está más publicitado ... ». 

Encontré hace tiempo una caricatura que quizás visualiza con jocosidad al concertista del 

futuro (Anexa página 76). ¡Espero que no sea así! (Risas). 

Bromas aparte. 

Contestando a su pregunta, será necesario ahora un nuevo tipo de artista, que tendrá gran 

trabajo para destacar su arte. La creatividad de los intérpretes estará mucho más puesta a prueba. 

Pero finalmente pienso que si bien no hay una solución mágica, estoy seguro que los pia­

nistas del futuro, con originalidad y esfuerzo crearán nuevos parámetros para los artistas y la 

maravillosa música del piano. 
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IV. CONCLUSIONES 
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Durante los últimos cuarenta años del pasado siglo, el proceso cultural venezolano estuvo 

estrechamente vinculado a directrices de la política del país y es obligatorio señalar que durante 

sus últimas tres décadas el arte fue promovido de muy variadas formas por los diversos gobier­

nos. No nos compete analizar aquí la efectividad de dichos apoyos, y que en el caso particular de 

la música fue principalmente mediante la promoción de nuevas salas, orquestas, sistemas educa­

tivos, becas, y patrocinio de conciertos, entre otros. Sin embargo, no ha habido igual énfasis en el 

proceso de registrar y documentar dicha actividad para la memoria de la nación. 

Así pues, es evidente la escasez de grabaciones de calidad y de material escrito, bien sea 

descriptivo o valorizativo sobre los logros de la actividad musical clásica desarrollada en los 

últimos tiempos. 

En este sentido y particularmente en el ámbito pianistico, era evidente la total ausencia 

de información sobre la actividad artística en tomo al piano durante la última tridécada del si­

glo pasado. Nos propusimos por tanto, establecer una primera aproximación documentada sobre 

este tema y período, ya que para cualquier melómano interesado y sobre todo para los pianistas 

jóvenes, había un total vacío documental en tomo a ese tiempo relativamente cercano, pero in­

prescindible para que las nuevas generaciones de pianistas tuviesen el necesario contexto y una 

perspectiva crítica para determinar sobre ella sus propias aspiraciones, logros y proyecciones al 

futuro. 

Esta inquietud fue la que motivó este trabajo, el cual requirió casi cuatro meses de exhaus­

tiva labor en los archivos personales del entrevistado y un gran esfuerzo de memoria para recons­

truir y dar forma a esa realidad que, por su naturaleza y distancia en el tiempo se planteaba de 

modo aleatorio y deforme. 

Así, para recopilar esta información fue necesario un largo y paciente proceso de entre­

vistas, pausas y documentación para sustentar cada detalle fáctico con excepción de los lógi­

cos juicios de carácter connotativo. 

Todo esto finalmente permitió la realización de este trabajo que por la fuerza de su eviden-
, 

cia y sin manipular variable alguna, se inscribe dentro del tipo de investigaciones «puras» y 

donde fue posible alcanzar varios objetivos. 
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En primer lugar, se logró establecer una primera aproximación investigativa a un período 

no descrito antes de la cultura musical venezolana que favorece particularmente a los jóvenes 

pianistas del país. 

En segundo lugar, quedó plenamente demostrado cómo en el breve período de una genera­

ción, surgió en el país una pléyade de pianistas altamente competentes en el dominio del princi­

pal repertorio concertístico universal, y quiénes conforman un grupo de artistas que no sólo han 

alcanzado importantes logros a nivel nacional, sino incluso algunos de ellos con reconocimientos 

y carreras en el ámbito internacional. 

Por otro lado, fue realizado un análisis de por qué el «Concurso Latinoamericano de Piano Te­

resa Carreña» debería ser de carácter internacional y se sugirieron posibles innovaciones. 

Y como importante complemento, se dió una visión panorámica de la situación del arte pia­

nístico mundial desde una óptica pragmática y social, haciendo una proyección de sus problemas 

futuros al enfrentarse a los procesos comerciales, la saturación, el rol de la crítica y la confusión 

de valores, como algunas de las dificultades que habrá de encarar el artista del piano del futuro. 

Finalmente, y como se ha señalado ya en la introducción de este trabajo, el mismo no pre­

tende en modo alguno ser la única interpretación posible del tema estudiado, pero si aspira ser 

una primera visión coherente y valorativa de un importante e interesante período del piano en 

nuestro país, como un aporte a la historia de la cultura musical en Venezuela. 
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REPERTORIO REFERENCIAL DE LOS PIANISTAS VENEZOLANOS 

(1970 - 2000) 

La presente es una lista referencial de algunas de las obras de mayor relevancia concertís­

tica (básicamente conciertos para piano y orquesta) de los períodos Barroco, Clásico, Román­

tico, Postromántico y Moderno que forman parte del repertorio de los pianistas venezolanos de 

la actualidad. 

La misma no pretende ser completa en modo alguno debido a las dificultades para obte­

ner dicha información, pero fue elaborada en base a los programas de mano obtenidos para es­

te estudio y constituye una información suficientemente amplia para comprobar que el 

conjunto de conciertos más comúnmente tocados a nivel mundial, está en el dominio de mu­

chos de los pianistas venezolanos de este período. 
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AUTOR OBRA 

Bach «El Clave Bien Temperado» (todo) 

Mozart 

Beethoven 

Mendelssohn 

Chopin 

Schumann 

Los 27 Conciertos (todos) 

Conciertos varios 

Las 32 Sonatas(todas) 

Los 5 Conciertos(todos) 

Conciertos varios 

Concierto Nº 1 

Concierto Nº 1 

Concierto Nº 2 

Krakowiak 

Concierto 
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INTÉRPRETE 

(por orden alfabético) 

A. Abreu 

D. Ascanio 

Diversos intérpretes 

C. Rangel 

J. Jaimes 

G. Montero 

Diversos intérpretes 

L. Betancourt 

J. Jaimes 

E. Peña 

A. Bujanda 

C. Duarte 

J. Jaimes 

G. Montero 

A.G. Martínez 

V. Pérez 

A. Pizzolante 

C. Rangel 

S. Tiempo 

E. Zuk 

D. Ascario 

A. Acone 

L. Betancourt 

C. Urbaneja 

G. Montero 

E. Abend 

F. Hammond 

J. Jaimes 



K. Lechner 

O. López 

Liszt Concierto Nº 1 C. Duarte 

A. Pizzolante 

V. Pérez 

S. Tiempo 

E.Zuk 

Concierto Nº 2 C. Duarte 

S. Muraki 

A. Pizzolante 

«Concierto Patético}) C. Duarte 

«Totentanz» A. Pizzolante 

R. Ojeda 

E. Peña 

Tchaikowsky Concierto Nº 1 A. Bujanda 

C. Duarte 

G. Montero 

R. Ojeda 

A. Pizzolante 

E. Peña 

Concierto Nº 2 S. Muraki 

Grieg Concierto J. Jaimes 

G. Montero 

J. A. Martín 

V. Pérez 

Brahms Concierto Nº 1 D. Ascanio 

K. Lechner 

C. Marcos 

Concierto Nº 2 C. Duarte 

K. Lechner 

C. Urbaneja 
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Mac. Dowell Concierto Nº ·2 

Saint-Saens Concierto Nº 2 

Fantasía «Africa» 

Rachmaninoff Concierto Nº 1 

Concierto Nº 2 

Concierto Nº 3 

Rapsodia sobre un Tema de Paganini 

Ravel 

Bartok 

Khachaturian 

Concierto Nº 1 

Concierto Nº 2 

Concierto Nº 2 

Concierto Nº 3 

Concierto 
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A. Acone 

M. Guillén 

G. Montero 

C. Duarte 

E. Peña 

V. Pérez 

C. Duarte 

A. Acone 

A. G. Martínez 

E. Abend 

C. Duarte 

J. Jaimes 

K. Lechner 

G. Montero 

E. Peña 

G. Montero 

A. Pizzolante 

V. Pérez 

C. Rangel 

S. Tiempo 

C. Duarte 

A. Pizzolante 

J. Jaimes 

C. Urbaneja 

A. Pizzolante 

C. Urbaneja 

C. Rangel 

C. Urbaneja 

A. Bujanda 

C. Duarte 



PERSONALIA DE LOS PRINCIPALES PIANISTAS VENEZOLANOS 

DE LA ACTUALIDAD 

ELENAABEND 

Hija de Judit Jaiines. Estudios con su madre, Susan Starr y otros. Talentosa pianista desarrolla su 

labor básicamente en EEUU. 

ALBAACONE 

Pianista uruguaya radicada en el país. Estudios con Nelly Langone y Miecezlaw Munz en 

Julliard, New York. Algunos premios y grabaciones. 

DAVID ASCANIO 

Estudió con Judit Jaimes y Adele Marcus en Julliard, New York. Ganó el V Concurso Latinoa­

mericano «Teresa Carreño». Ha interpretado los veinte y siete Conciertos de Mozart. Músico 

muy compenetrado en su arte. Pocas grabaciones. 

LEOPOLDOBETANCOURT 

Estudió con Harriet Serr, María Curcio y Rafael Orozco. Médico y promotor cultural. Fundador 

del Festival de El Hatillo. Grabaciones de las sonatas de Soler y música latinoamericana. 

ANTONIO 8UJANDA 

Estudió con Nadezna de Ilzins, Paul Freund y Harriet Serr. Estrenó en el país varias obras. 

Actuaciones en Europa y América. Posee algunas grabaciones. Artista exclusivo en todo. 

CARLOS DUARTE 

Estudió entre otros con Jablonski y Bolet. Premios como pianista, compositor y de la crítica. 

Presentaciones en el país, en Europa, EEUU y Japón. Varias grabaciones. Personalidad eminente 

en todas sus actuaciones. 
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MONIQUE DUPHIL 

Pianista francesa radicada largo tiempo en el país. Estudios con Marguerite Long, Jean Doyen. 

Harriet Serr y otros. Ha desarrollado una carrera internacional en ascenso. 

ELIZABETH GUERRERO 

Estudió con Gerty Haas y William Masselos. Temperamental pianista y pedagoga. 

FRED HAMMOND 

Estudió con Harriet Serr, María Curcio y otros. Luego de comenzar su carrera en el país se 

radicó en EEUU, donde la prosigue. 

JUDIT JAIMES 

Gran pianista venezolana. Estudios con Vengerova y Rudolf Serkin. Ha tocado en muchas par­

tes del mundo. Pocas grabaciones. En 1974 tocó los cinco Conciertos de Beethoven con Du­

toit. Ejerce la pedagogía en EEUU. 

KARIN LECHNER 

Hija de Lyl Tiempo y hermana de Sergio Tiempo. Estudios con Pierre Sanean, María Curcio 

y apoyo de Argerich y Barenboim. Talentosísima pianista. Varias grabaciones y una carrera 

desarrollada básicamente en Europa. 

ÜLGA LóPEZ 

Estudió con Judit Jaimes, Marek Jablonski y Magda Tagliaferro. Pianista interesada en el 

repertorio latinoamericano y destacada pedagoga. 

CARMEN MARCOS 

Estudió con Lyl Tiempo, María Curcio y Nelly Akopian. Reputada interprete de los concierto\ 

de Mozart. 

ALICIA GABRIELA MARTÍNEZ 

Estudió con Rosalina de Sackstein, Yoheveid Kaplinsky y otros. Ha tocado en EEUU y Europa, 

manisfestándose como un nuevo gran talento. 
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GABRIELA MONTERO 

Estudió con Lyl Tiempo, Rosalina de Sackstein, Hamish Milne y otros. Talento excepcional ve­

nezolano de nivel mundial. Obtuvo el Tercer Premio en el XIII Concurso «F. Chopin» de Varso­

via, 1995. Varias grabaciones y una carrera en ascenso mundial con el reconocimiento de Martha 

Argerich. 

JOSÉ ALFREDO MARTÍN 

Estudió con Marisa Romera e lgor Lavrov. Joven talento venezolano que inicia su carrera. 

SADAO MURAKI 

Pianista venezolano de origen japonés. Estudios con Eulalia Ramos y Carlos Duarte. Actividad 

polifacética en coros, orquesta, música de cámara y solista. 

RODRIGO ÜJEDA 

Estudios con Pizzolante y Enrique Graff. Joven virtuoso en obras de envergadura. 

EDITH PEÑA 

Hija del critico Israel Peña. Estudios con Lyl Tiempo y Susan Starr. Talentosa y temperamental 

pianista. 

VANESSA PÉREZ 

Varios profesores como Harriet Serr, Ena Bronstein, Bashkirov y Galve. Virtuosa que apunta 

al repertorio de lucimiento. 

ARNALDO PIZZOLANTE 

Estudió con Harriet Serr, Susan Starr y Montecino entre otros. Varias grabaciones. Reconocido 

intérprete del repertorio de conciertos virtuosísticos tardío romántico. 

CESAR RANGEL 

Doctorado en Música de Indiana, EEUU. Estudió con Borota, Montecino y Bolet entre otros. Ha 

estrenado obras no usualmente tocadas y de gran dificultad. Interpretó las treinta y dos Sonatas de 

Beethoven y grabó los veinte y cuatro Estudios de Chopin. 
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CLARA RODRÍGUEZ 

Estudios con la profesora Guiomar Narváez y Phyllis Sellick en Londres. Diversos premios. 

Pianista elegante con una carrera básicamente trabajada en Inglaterra. 

SERGIO DANIEL TIEMPO 

Hijo de Lyl Tiempo y hermano de Karin Lechner. Estudió con Pierre Sanean, Michel Beroff y 

consejos de Argerich y Nelson Freire. Desarrolla actualmente una relevante carrera internacio­

nal y ha sido nombrado entre los mejores cien intérpretes jóvenes de la actualidad. Numerosas 

grabaciones. 

CARLOS URBANEJA 

Estudió con Harriet Serr , Maria Curcio, Ena Bronstein y Vlado Perlemuter en Londres. Pianista 

polifacético y ascético. Artista con pocas grabaciones. 

EVA MARÍA ZUK 

Estudios con Gerty Haas, Rossina Lhevine en New York. Finalista del Concurso «Chopin», 

1965, Varsovia. Distinguida intérprete del teclado. Desarrolla su carrera en EEUU, Europa y 

México. 
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FOTOS E ILUSTRACIONES 

WITOLD MALCUZYNSKI 

Dos collages de fotos, programas y recortes de prensa de «Últimas Noticias» y «Diario 

2001 ». Caracas, 1970. 

JUDIT JAIMES 

Caricatura por Benjamín Jenne. Caracas, 2000. 

Ivo POGORELICH 

Dos fotos. Diario «El Universal» 1982. Disco Deutshe Grammophon, 1985. 

TERESA CARREÑO 

Foto. Fecha desconocida. Cortesía Teatro Teresa Carreño. Sr. Arturo González, curador. 

GABRIELA MONTERO 

Foto. Cortesía de la Sra. Gilda Osorio. Caracas, 1990 

CARLOS DUARTE 

Foto. Fundación «Andrés Mata», Diario «El Universal». 1998. 

CARICATURA 

«Nowy Dziennik», periódico en lengua polaca de Nueva York, EEUU. 1993. 

«EL ARTISTA Y SU MUSA» 

Foto del entrevistado con la compañera de estudios Srta. Ceilán Femández para un trabajo de 

Comunicación Social en la Universidad Santa Maria. Caracas. 1999. 
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WITOLD MALCUZYNSKI 

Dos collages de fotos, programas y recortes de prensa de «Últimas Noticias» y «Diario 

2001 ». Caracas, 1970. 

BANCO CENTRAL DE VENEZUELA 
Vicepresidencia de Relaciones 

MAlCl!lJ1l'ti'NUU 

CONCIERTO DE GALA 
M.léroole1 17 de SepUembre 
Hora, 6 p.m. 

(ENTRADA LIBRE) 
Aud1torluin, 

Piso 24 • Tom~ R.C.V. 
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EL UNIVJIBSAL-Domln~· u a, Se¡,t 

FUNDATEATRO 
GOBtR.N:ACION DEL OISTRlfO FroERAL 

.TEATRO MUNICIPAL 

PROGRAMA 
R.ECJTAL CUOPIN =~ g_ ~ ~U:ff~ENOR :-'r.~~~s2 PA AiA\'01 

2NOCTURNOS VALS sc~il'' 3 EN DO SOSTENIDO SCHF..RZO N• 2 fN Sl BC.M, 

F.NTRADAS A U VF.NTA F..N Ji.L TEATRO - PRttJ.OS Bs • .»20.l 

LA C.A. NACIONAL 
TELEFONOS DE VENEZUELA 

PRESENTA 

WITDLD MILCUZYNSKI 

A beneficio de la Casa Hogar de Niñas Ciegas 

TEATRO CANTV 

Lunes 11 de abril de 1977 - tiara: 8:00 p.m. 

Durante una gira por Europa 
Snce~os 

Falleció el Genial Pianista Witold Marculzynski 
raC:e8~ric~~~~;~~s~:f~ ~, :~::-v:~i~Cf~s ~~~~~~el:: :~~~~b:or~1::~~t1;~~~t1i:1ta~ ::11:::c~~~S: ~~dá/~~! ~~~ser.;lr~~rrsra1.00J!,~l\rJg: 
pal.ses europeo,. !allecló en • de Cl1o,phl y que es como un ban en 10, concJerlo~ <1el grandes e.tuda.des del mUcodo, h!Jos, la menor de ellas, Crls-
Palma de Manorca eh1rtuoso: museo del duaparecldo mtestroplanlsta. Habiendo actuado en Vene.· Una,re&JdetnCaracn 
del plano WUold Ma.Jcutynsld;'. compositor polaco. Wltold Malcuiynskl habJa zuela en mfls de sesenta con• LOS restos mortales del 
lnlmltable lnt,rprete de la M.alcuzyuskl mantuvo nnctdo en Vanovla poco antes clert.os. aental concertista, &erlm tra .. 
mQJlca de Cbopln. Poco antes durante \Oda au vida oc de la prtmera ¡uerra europea, Ma.Icuz}'n$kl estaba casado Jadados a su patria, Polonia, 
de mortr, habla vts1tado la concertista de plaoo. una grao y aunque se desconoce exl\C· con Colelte Gaveau, una bue• par• :s,i:r eclerr•dos eo Var· 
vma donde vlvh?ra en Palma devoción p<>r las obras de su taaicntc la edad Que terúa al naplantstaquedeJódeactuar. sovla. 
de Mallorca el gental com- comoatrlole oJ que lnter· Jallecer, M calcula que conta· 
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JUDIT JAIMES 

Caricatura por Benjamin Jenne. Caracas, 2000. 

«Asistir a sus conciertos era intimidante por el profesionalismo 

y la sobriedad de su arte» 
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Ivo POGORELICH 

Dos fotos. Diario «El Universal» 1982,. Disco Dcutshe Grammophon, 1985. 

lvo POGORELICH 

«Irrumpió en el gran mundo occidental 
y hoy ha decidido 
.formalizar su arte». 
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TERESA CARREÑO 

Foto. Fecha desconocida. Cortesía Teatro Teresa Carreño. Sr. Arturo González, curador. 
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«Reducirla a cualquier cosa 

que no sea "Internacional" 

implica un absurdo 

despropósito y una ofensa 

a su memoria». 



GABRIELA MONTERO 

Foto. Cortesía de la Sra. Gilda Osorio. Caracas, 1990 

«Gabriela Montero es en el panorama pianístico única y sin límites». 
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CARLOS DUARTE 

Foto. Fundación «Andrés Mata», Diario «El Universaí». 1998. 

«El artisla 111ás representativo de esos años 

y un Gran Místico de la música». 
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CARICATURA 

«Nowy Dziennik», periódico en lengua polaca ·de Nueva York, EEUU. 1993. 

«¿El célebre pianista delfuturo '!». 
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«EL ARTISTA Y SU MUSA» 

Foto del entrevistado con la compañera de estudios Srta. Ceilán Fernández para un trabajo de 

Comunicación Social en la Universidad Santa María. Caracas. 1999. 

« La base de la crítica debe ser el «amor», 

el amor al arte y su compromiso con el Parnaso y el hombre, 

es deci,; con el Arte y el Artista» 
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UNIVERSIDAD SIMON BOLIV AR 
DECANATO DE ESTUDIOS DE POSTGRADO 
Coordinación de la Maestría en Música 

VEREDICTO DE TRABAJO DE GRADO 

Quienes suscribimos profesores: OLGA LOPEZ (Presidente-Jurado Externo), CARLOS 
URBANEJA (Jurado Interno) y DIANA ARISMENDI (Jurado Interno-Tutor), miembros del 
Jurado design~do por el Consejo de la Coordinación de Maestría en Música de la Universidad 
Simón Bolívar para considerar y evaluar el trabajo de grado "TRES DECADAS DE PIANISTAS 
EN CARACAS " presentado por JUAN CARLOS MARTIN para optar al título de MAGISTER 
EN MÚSICA, dejamos constancia de lo siguiente: 

Leído el trabajo por cada uno de los suscritos, procedimos a constituirnos formalmente en 
Jurado el día 20 de Marzo del 2003 para evaluar su contenido, de acuerdo a lo previsto en el 
Instructivo de Trabajo de Grado y Tesis de Doctorado. El Jurado convino en aceptar el trabajo 
por cuanto reunía los requisitos exigidos para ser considerado como Trabajo Final para optar 
al título correspondiente, y en consecuencia, se convocó al candidato para la defensa oral el 
día 20 de Marzo a las 10:00 a.m. en el Pabellón 6 Sede de la Coordinación de la Maestría en 
Música. 

Reunidos en acto público el jurado y el candidato en la fecha, hora y lugar previstos, se 
procedió a la defensa oral del trabajo, el cual se llevó a cabo bajo las siguientes pautas: 
exposición oral del trabajo por parte del candidato, preguntas y comentarios por parte del 
jurado sobre diversos aspectos conceptuales y metodológicos relacionados con la línea de 
investigación del trabajo, así como sus resultados: 

Acto seguido, los miembros del jurado procedimos a deliberar en privado para formular un 
juicio sobre el trabajo y su defensa, y apoyándonos en las siguientes razones: 

1. El candidato presentó un programa escogido dentro del gran repertorio pianístico por sus 
exigencias técnicas y musicales, desenvolviéndose con solidez y desplegando un muy alto 
nivel profesional, además de mostrar gran seguridad en la interpretación, recreando los 
diferentes estilos con propiedad. 

2. La interpretación del "ler concierto para piano y orquesta" de J. BRAHMS como parte del 
Trabajo de Grado fue impecable resulto desde el punto de vista técnico, pianístico y 
musical, con ideas y demostrando una capacidad de concentración remarcable. Una bella 
interpretación de una de las más exigentes obras del repertorio pianístico. 

3. El trabajo ha sido presentado en un formato muy original y atractivo al lector, por lo que 
consideramos que puede constituir un punto de partida para una investigación profunda 
de la materia que incluya otras fuentes de información. 
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emitimos el presente veredicto de APROBADO del trabajo sometido a nuestra consideración. 

En fé de todo lo cual levantamos y firmamos el presente veredicto en el Valle de Sartenejas, 
Caracas a los veinte días del mes de Marzo del dos mil tres. 

PROF. CARLOS URBANEJA 
Jurado Interno 

Jurado Interno - Tutor 




